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bn el rt!jr.ier)io de cerrar es>.a edición, anuncia el cable que las 
fuerzas Nacionales, están completando la ocupación de Madrid. Este 
es el fin de la guerra. Ahora la Paz. La Paz victoriosa de Franco. 
La Paz de España. Cuando el Ejército Español entraba vencedor 
por las calles de la capital madrileña, la bandera roja y gualda on­
deaba jubilosa sobre el alto edificio del.t Telefónica. Y en los balco­
nes. Y en los pechos, que por fin, supieron del júbilo de gritar: ¡Arri­
ba España! a plenos pulmones. Y en los brazos que se elevaron, ii-
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üres, hacia el cielo en el saludo cesáreo de la redención nacional.
Y la ciudad vuelve, por fin, tras casi tres años de destierro de 

lo español, a sentirse entrañablemente, profundamente española. En 
el Tercer Año Triunfal, bajo el signo imperial del Yugo y de laa 
Flechas — querer de José Antonio —  por voluntad de Franco, Cau­
dillo de la Victoria, Madrid vuelve a ser de España. Y todas lasi 
campanas, y todas las bocas de la Patria lanzan el grito que des­
pertó a un pueblo: ¡Arriba España! Y e| eco contesta: ¡Franco!
¡Francol ¡Franco!

CtuciíiXión
El monte es huesa de monte, 
muerto con muerte de olvido 
y le han brotado tres cruces, 
entre las matas de espinos.

Toda vestida de blanco, 
bañada toda de lirio, 
la tarde estaba muriendo 
con el langor de un suspiro.

En su Cruz, el Nazareno 
es desmayado Jacinto, 
con cinco rosas de sangre, 
abiertas al infinito.
Las mujeres lloran quedo.
La Madre calla. Camino 
de la Pasión se quedaron 
sus gritos todos perdidos.

La tarde blanca, muy blanca, 
ya se murió tras los pinos.
Le pusieron de mortaja, 
su mismo blanco de lirio.

Vastas legiones de nubes 
cubren «I cielo plomizo.
Y el sol se escapa y nó quiera 
ver como matan al Hijo.

Siete palabras de Amor, 
floran en boca del Cristo: 
las recogieron los vientos 
y los ecos escondidos.
En el piélago sin olas 
de un silencio estremecido, 
Jerusalén, la Maldita, 
es un Islote de gritos.

Callan los Doce. María 
tiene ios ojos marchitos.
Y Dimas — carne sin pulso— 
ya se marchó al Paraíso.

Espiga rubia, agostada, 
dobló la cabeza e! Cristo.
Voz de trueno le contesta, 
sobre el cielo azul plomizo.
Y el rayo, diente de fuego, 
muerde las nubes, ardido.
La luz se apaga y apagan 
las bocas los alaridos:
Cristo ha muerto. Callen voces, 
que ya todo, está cumplido...

En su Cruz, el Nazareno, 
es desmayado Jacinto, 
con cinco rosas de sangre, 
abiertas al infinito.

El monte es huesa de monte, 
muerto con muerte de olvido, 
y le han brotado tres cruces, 
entre las matas de espinos.

J O S E  J. R O D R I G U E Z  P E N D A S

¡Arriba España! ¡Franco! ¡Franco! ¡Franco!
Ayuntamiento de Madrid
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MOVIMIENTO NACIONAL 

ANTE LA JUSTICIA Y EL DERECHO
En Nuestra Invest^ación del Problema de la Legalidad, Podríamos 

Prepntar a los Defensores de la Extinta “ República”  Hasta qué 
Punto Podrían Rdvindicar Esta Legalidad Para Ella

Angeles con espadas
En Falange no hay sitio para los que nos creen incapa­

ces de contrarrestar lo "Ofensiva del Lingote"

J O S  E  A  N  T  O  N  I  O
. . . “ Pues bien, nosotros, que ya hemos llevado al camino del 

Paraíso las vidas de nuestros mejores, queremos un Paraíso difícil, 
erecto. Implacable, un Paraíso donde no se descanse nunca y que 
tenga, junto a las Jambas de las puertas, ángeles con espadas” .

Así, con estas memorables palabras, terminó el Inolvidable José 
Antonio su discurso del 19 de mayo de 1935 en el Cine Madrid. Pala­
bras que, como todas las de nuestro César deben ser siempre norma 
y guía de nuestra conducta. Nada de holganza ni de vida fácil y bur- 
guesa. Debemos demasiado a los caídos para dejarles en el concepto 
de meros recuerdos, más o menos sentimentales. Y ahora que la 
espada victoriosa del Caudillo ha cortado en forma decisiva el nudo 
gordiano de la Historia, haciendo realidad el “ puente sobre la invasión 
de los bárbaros” , que no crean los mangoneadores, los que piensan 
que fia muerto un sin fin de españoles, la flor y nata de una genera­
ción que representó frente a las Inmediatamente anteriores, despro­
vistas de toda espiritualidad, la reacción del Angel conti'a la Bestia, 
con el único objeto de afianzarles posiciones conquistadas en muchos 
casos en forma inconfesable. Nunca lo consentiremos. Tenemos la 
palabra de Franco, que para nosotros es ley. Y nosotros, que estamos 
ligados por solemne juramento, sabremos cumplirlo. Ya pueden •‘e* 
chinar los dientes los que aspiren a vivir del esfuerzo ajeno, como 
convidados o zánganos. Y esto que digo es a sabiendas de que habrá 
muchos que se consideren aludidos. No importa. “ Minoría Inasequible 
al desaliento” , continuaremos la obra de nuestros caídos, que preten­
dió dejar trunca la barbarie marxista. Inspirados en la memoria de 
los presentes y en las normas de las Jerarquías del Movimiento, es­
taremos contra todo y contra todos. Para nosotros tie.ne escasísima 
dificultad hacer nuestra “tercera guardia” , arma al brazo y en lo 
alto (as estrellas” .

Claro que en España los chacales, atemorizados, no se atreven a 
mostrarse a la luz del día, pero en esta lejana retaguardia comienzan 
ya a iniciar tanteos de ensayo. Ahora aparecen infinidad de señores 
muy bien entrazados (los rejos, nuestros enemigos declarados, aun no 
se asoman) que hacen, después del reconocimiento del Gobierno Na­
cional por casi todas las naciones extrajeras, protestas vehementes de 
amor a España y al Movimiento. Y Justifican su aserto hasta por me­
dio de recibos de donaciones insignificantes, cuyo Importe total no 
basta a veces para pagar una vuelta en el café, hechas largo tiempo 
ha. No conocemos a estos señores. Su contacto nos asquea. Tienen 
demasiada sinuosidad, como los ofidios, de los cuales poseen también 
la astucia y, aunque lo ocultan cuidadosamente, el veneno. Y se su­
jetan bien la cola para que no se oiga el ruido del cascabel. Pues 
bien, estos enemigos, peores que los rojos, porque son tan canallas o 
más que ellos e infinitamente más hipócritas; estos individuos, que 
no tienen asesinatos materiales sobre sus conciencias, porque son 
demasiado cobardes para empuñar una pistola, pero que son muy 
capaces de hacer morir a cualquiera de hambre, porque así no se 
ve la sangre; que nos desprecian en. su fuero íntimo, porque creen 
que seremos dóciles instrumentos en sus manos, incapaces de contra­
rrestar la “ ofensiva del lingote” , sepan, si por casualidad leen estas 
lineas, que están muy equivocados. En la Falange no hay sitio para 
ellos, como no lo hay en España. Algunos han tratado ya de mendi­
gar hasta representaciones consulares. Están aviados. Nuestros Repre­
sentantes y Jerarquías ya saben quienes son, aunque nada más sea 
indirectamente, “ porque no les conocen” . Y esperamos que aprovechen 
la lección y que bajándose del hlpógrlfo de la soberbia, sepan andar 
a pie descalzo por el espinoso sendero del arrepentimiento.

Y tanto peor para Jos contumaces. Tiempo han tenido de saber 
por dónde andaban. Que no se llamen a engaño. Nosotros decimos al 
pan, pan y al vino, vino. Y como se lo decimos en claro castellano, 
muy tontos serán si no nos entienden.

Mientras tanto nosotros seguiremos nuestra labor. Cada uno donde 
le corresponda; donde pueda y sepa, como “ ejército justo y orde­
nado” , tal cual ordena el Caudillo; pero todos, absolutamente todos, 
“ en guardia tensa y vigilante, fervorosa y segura” , bajo la mirada 
Impasible ® Implacable de esos ángeles con espadas, guardadores de 
la entrada de nuestro Paraíso, en el cual solamente se puede entrar 
con Amor y Dolor, cumpliendo cada cual con su Deber y por la senda 
estrecha, difícil y empinada dei Servicio y el Sacrificio.

Joaquín ALONSO DIAZ

Comentamos bo7 la  pnblieaeión, qne 
oontinnaremoa e s números sucesivos de 
nn interesantísim o trabajo de la  Real 
Academia de Ciencias M orales y  Po li- 
tlcas, sobre e l apasionante tema de la 
posición del Movimiento Kaeional, ante 
la  ju stic ia  7  el derecho.

Reanudada la  vida de la  R eal Academia de 
C iencias M orales y  Po líticas, su prim era pre­
ocupación —tras de cumplido el deber de sig­
n ifica r su fervorosa adhesión a l Caudillo de 
España—, ha sido la  de poner sus tarea?, 
dentro de la  especialidad que cu ltiva , en con­
sonancia con la  grandeza del momento que 
vivim os en la  H isto ria de nuestra p a tria , que 
lo es tam bién decisivo en la  H istoria U niversal 
7  que por lo mismo ba logrado u n ir en un 
solo has a tantas personas antes politicam ente 
d istanciadas.ha vida entera de España se halla 
actualm ente concentrada en su magna gue­
rra  in te rio r; pero esta guerra es a la  vez 
tema sobresaliente de la  vida internacional. 
Es verdad que sus prohombres se empeñan en 
reducirla a nuestros lim ites, con la  m ira , se­
gún dicen, de “ lo calizar el incendio’’ : pero los 
sin iestros resplandores de nuestra hoguera a l­
canzan a l mundo todo, porque de todo él llegan 
los combustibles que la alim entan, y a todo él 
afectan los problemas que en nuestra lucha 
se ventilan . A  juzgar del panorama a través 
del fa laz vocabulario que artific io sa  e intere­
sadamente lo deforma, se tra ta ría  de una 
cuestión de “ régimen in terio r’’ : de un lado, 
unos m ilitares descontentos de la joven y audaz 
República de 1931, que se “ rebelan”  contra su 
esp íritu  “ libera l y  democrútlco” , para entro­
n izar en su lugar el autocrétlco “ Fascism o” : 
del otro una “ legalidad”  vigente por voluntad 
del “pueblo” , resuelto a defender sus “ liber­
tades constitucionales” . He ah í todo, a l pa­
recer. Pero s i eso fuera todo, en realidad , en 
la  actual perspectiva de una Europa estreme­
cida de inquietudes no se destacarla en p ri­
mer término e l rótulo “ cuestión española” , n i 
se ag ita ría  e l problema de nuestra beligen- 
rancla — refle jo  después de todo de la  Justicia 
o in ju stic ia  de nuestra causa— con los carác- 
teres de gravedad que cada d ía mú? va re­
vistiendo.

He ah í, pues, un tema, el tema obligado de 
nuestras prim eras deliberaciones, tras el fo r­
zoso paréntlsis que la  c lariv idencia de nues­
tro  Caudillo acaba de cerrar restituyéndonos 
a nuestra actividad norm al. 7  como el tema 
ofrece vario s aspectos, los estudiaremos su­
cesivamente, precintándonos, con la serena 
objetividad propia de nuestro cometido: í l
Cuál es la  “ legalidad”  del Poder que todavía 
se alza frente a la  España Nacional: 2) Cuál 
es la  “ legitim idad”  de ese mismo Poder: 3> 
Cuál es la  situación de hecho existente y  de 
derecho influyente en punto a soberanía de 
ambas zonas de la  actual España: é) Cuál 
e;> el concepto que esta soberanía merece a l 
Extran je ro . Estos cuatro epígrafes desarrollan 
cumplidamente el que encabeza genéricamente 
este trab a jo : “ e l Movimiento Nacional ante 
e l Derecho y la  Ju stic ia ” .

I .—PRO BLEM A D E LA  LEGALID-4D 
Por “ legalidad”  entendemos la órbita de 

atribuciones que, a través de ciertos hechos 
Juríd icos preestablecidos, corresponden a los 
sujetos juríd icos —autoridades, súbditos— de

un Estado determ inado. L a  “ legalidad”  com- 
preiule, por lo tanto , e l ámbito de los “ dere­
chos”  o facultades ju ríd ica s inherentes a los 
ciudadanos y  a los Poderes públicos de un 
p aís, ta l como los define e l “ derecho positi­
vo”  en é l a la  razón vigente, y  que en los 
Estados modernos se contiene fundam ental­
mente en su Constitución. Preguntarse, pues, 
por la  “ legalidad”  de un régimen equivale a 
In q u irir su fidelidad a las bases ju ríd icas de 
convivencia que lo constituyen y  que en el 
ra im e n  republicano español se proclam an en 
su Constitución de 9 de diciembre de 1931. si 
bien en buena parte no empezaron a regir 
hasta e l 27 de ju lio  de 1933 con la  deroga­
ción de la  Ley de Defensa de la  República, 
que como apéndice de la  Constitución la  tuvo 
entretanto m ediatizada.

Es verdad que nuestra investigación pudiera 
ir  más le jo s. Ptvdiéramos preguntar a los ac­
tuales portavoces de dicho régimen y que tan 
celosos defensores se muestran de la  “ lega­
lidad” . hasta qué punto podrían re iv ind icarla 
para la  propia República que, como es notorio, 
fué tra íd a  por unas simples elecciones m unici­
pales en las que,..por añadidura, independien­
temente del triunfo  logrado por los candidatos 
monárquicos en la  m ayoría de los municipios 
ru ra les, se captó a los electores a base de 
una promesa de República moderada, incum ­
plida luego hasta ta l punto que ello motivó

la  dünlalón del Presidente del prim er Gobier­
no p rovisional. Pero no vale la  pena de re­
tro traer tan  lejos nuestro asunta, ya sobrado 
de interesantes facetas de la  República para 
acá .

Tampoco e sta rla  fuera de lug ar, para pon­
derar la  sinceridad con que se ag ita hoy ante 
Europa e l santo y seña de la  “ legalidad 
republicana, acordarse de aquel instructivo  
cuanto luctuoso episodio de octubre de 1934, 
cuando la  fuerza electoralm ente preponderan­
te recabó en e l Gobierno la  modesta p artic i­
pación de tres m inistros, bien in fe rio r a la 
que parlam entariam ente, en pereícta ortodo­
x ia  dem ocrática, hubiera de corresponderle. 
E l partido socia lista contestó desencadenando 
una feroz Revolución, pródiga en muertes y 
destrucciones, revolución que los partidos re­
publicanos llamados “ de Izquierda”  cohones­
taron más tarde, teórica y  prácticam ente, fo r­
mando con los revolucionarios el denominado 
“Prente Popular” , e l mismo que ahora finge 
escandalizarse ante la  presunta ilegalidad del 
Movimiento N acional. Pero dejemos esta v i­
sión demasiada retrospectiva para considerar 
la  legalidad de la situación republicana creada 
en febrero de 1936. a ra íz  de las elecciones 
que dieron e l triunfo  a l citado "Fren te Popu­
la r” . Esto lo haremos distinguiendo el pro­
blema de dicha legalidad antes del áizam lent» 
Nacional y  durante este M ovim iento.

Enlace de un Camarada
En el templo de Nuestra Señora de 

la Piedad tuvo efecto el sábado 25 de 
marzo a las 11 horas la ceremonia 
religiosa para consagrar el matrimonio 
de nuestros camaradas Julio Garrido 
Fernández, Secretarlo Regional de la 
Organización del Trabajo y María Ama­
dor Achirica. El R. P. Carbalto fué 
el Ministro del Señor a quién corres­
pondió unir con lazos Indisolubles a 
estos dos excelentes camaradas, a quie­
nes auguramos larga felicidad y pros­
peridad en su nuevo estado.

Es interesante hacer notar que este 
matrimonio es el primero contraído en 
el país por dos militantes procedentes 
de la antigua Comunión Tradiclonalis- 
ta.

T ra n sa tlá n tica  Express
C O M P A Ñ I A S  D E  N A V E G A C I O N

PUENTE H E R M A N O S
24 AÑOS DE ACHACION PRUEBAN SU SEKIEDAD

Comodidades

especíales

en

3a. Clase

Cambio de 

Moneda a 

los mejores 

precios

P A S A J E S  D E  I D A  Y  L L A M A D A  A  E S P A Ñ A

P e d i d o s  e I n f  o r m e  s :

PIIPN TF H F R M A N n ^ ’  S A R M IE N T O  399. U . T . 31 - 2557 
r U fc n i f c  n C K lM llU O . M A R T I N  202. U . T . 33 - 4373

M ujeres de Falange
C O N C H A  Y  S O L E D A D

Julio de 1937, Luz cegadora de Castilla, Cielo azul. Asfalto blando. 
Aire dormido entre brasas. Bordones lejanos de cañones. Concha y So­
ledad, impasible el ademán en su centralita telefónica. Complicado cla­
vijero, almohadilla para el dificilísimo encaje de bolillos de la guerra.

— Le pongo Salamanca.
—Talavera al habla.
—Avila comunica.
—Oiga Yuncos.
—Toledo, T oledo... Dígame. T oledo...
—No, señor. Brúñete no contesta desde anoche.
—Al habla Talavera.
—Toledo comunica.
—Oiga Salamanca.
—Cuartel General.
—Al habla la Comandancia de Artillería...
__No, señor. Brúñete no contesta desde anoche.
Julio de 1937. Calor horrible de Castilla en siega. Más clavijas en el 

clavijero. Ni tiempo de abanicarse. Ni de enjugar el sudor que pega a 
los oídos la ebonita de los auriculares. Camiones trepidando por las ca­
lles de Navalcarnero. Y el dramático estribillo:

— No, señor. Brúñete no contesta desde anoche...
Los soldados en sus puestos. Soledad y Concha —gallega una, cas­

tellana otra, las dos con la Unidad de Destino de su fe falangista, en 
la angustia crispada de! momento— hacen ametralladora de los cla­
vijeros de la centralilla.

Alta la torre de la Iglesia, espanta cigüeñas y palomas de su cam­
panario con el largo plañir de alarma de sus sirenas y campanas. Por 
el cielo sereno de Castilla —es julio— cruzan hacia Navalcarnero con 
sus bombas terribles, los aviones rojos. Concha y Soledad oyen la alar­
ma que grita por las calles alaridos de horror. Y, sin embargo, no so 
mueven Sus dedos ágiles conectan y enchufan urgentes comunica­
ciones.

— Le pongo Salamanca...
—Talavera al habla...
__No, señor. Brúñete no contesta desde anoche...
El pueblo cruje hasta sus cimientos, partido por las bombas. Cer­

ca, se derrumban tos naipes de adobe de una casita blanca. Entre sus 
escombros, ayes de niños y mujeres. — ¿El hermano “ flecha”  tal v ez? ... 
¿La madre acaso?—  con los cuerpos tronchados.

— ¡Qué resecos los lab ios!... ¡Qué frío, de pronto, el sudor del 
mediodía de Verano! ¡Es que están bombardeando!... Oiga Cuar­
tel General... Oiga Cuartel General...

__Si. s i . . .  Le pongo con el Cuartel Genera!... ¿Cómo d ice?...
¡Ah, sí, los aviones rojos!

Soledad, aprieta entre sus dedos la medalla del Cristo de la Victo­
ria de los pescadores vigueses. Concha, la de una Virgenclta morena 
y castellana.

Prosigue el bombardeo. E| pueblo se ha escondido en los refugios. 
Por la puerta de la central telefónica, abierta a| resol, entran nubes de 
polvo de los edificios que se derrumban con estrépito...

Asi tres días, cuatro, c in co ... Las noches calman un poco el fue­
go del sol y loa cañones, aunque le piden más urgencia a los teléfonos.

— Oiga Salamanca...
—Al habla A vila...
— Le pongo Carabanchel. . .
—Toledo, T oledo... ^
(Ya nadie pregunta por Brúñete. Ya sabe España entera que Brú­

ñete no contesta...). .
30 de julio de 1938. A propuesta de un General ilustre, el Boletín 

Oficial del Estado rinde justicia a las dos camaradas nacionalstndica- 
listas. “ Por resolución del 14 del actual, S. E. el Generalísimo de los 
Ejércitos Nacionales, se ha dignado conceder la Cruz Roja del Mérito 
Militar a las señoritas telefonistas Concepción Trapero Sánchez - Real 
y Soledad Torrado Lima, ambas de la Central de Navalcarnero, las cua­
les atienden con extraordinario celo y rapidez las comunicaciones tele­
fónicas, no limitándose al cumplimiento estricto del deber, sino supe­
rándose a la fatiga y evidentes peligros que corrían “ cuando han aguan­
tado en su puesto, sin ningún medio de defensa”  (¡estilo de la Fa­
lange!) los repetidos bombardeos de Navalcarnero, “ sin abandonar un 
momento el cuadro” , que siempre respondió rápidamente, a pesar de 
haber caído varias bombas en casas próximas a la Central, y coope­
rado de esta forma “ tan extraordinaria”  eficazmente al ejercicio del 
mando militar de la plaza” .

El Cuerpo de Transmisiones sé ha honrado regalando a nuestras 
dos camaradas las insignias de la condecoración ganada.

Ganada, sí, a pesar de sus protestas. — No hicimos nada extra­
ordinario —̂ ice  Concha— . Lo que hubiese hecho cualquier mujer de la 
Falange en nuestro caso. Ya ves, aquellos días vino voluntarla de To­
ledo para ayudarnos, otra camarada, Emilia Granullaque.. .  ¡Y hubie­
seis venido todas las telefonistas d e ' España!■ .. ¡Más hacen los sol­
dados en el frente!

¡Falange Femenina!... A| despedirme de Concha, me vienen al co­
razón las palabras que José Antonio — ¡que no te conocía todavía en 
los trances de la guerra!— te dedicara en Don Benito. ¡Falange fe­
m enina!..., como la Primera Línea, siempre en los puestos del deber 
y sacrificio... Porque eres digna de todos los Caídos en la Hermandad 
del dolor y del servicio, que Dios te lo pague, dándote cada día más 
tarea y más alta por la Patria y el Pan y la Justicia.

í

“ UN VOLUNTARIO”
Frente de Madrid. Agosto 1938. Ili A. T.

Ayuntamiento de Madrid
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Escriben Desde Lima

¿ S e p uede p asar... ?
E S T A D O S  U N ID O S , E L  “ F R E E  T R A D E ”  

Y  E L  P A N A M E R IC A N IS M O
Pues señor, pa> 

rece mentira, pe« 
ro resulta q u e  
los delegados y 
delegadas a I a 
VIII Conferencia 
Interameric a n a  
han estado per* 
diendo el tiem* 
po lastimosamen* 
te. Viajes desde 
lejanos países; 
una Lima que se 
r e m o x a , baña, 
peina y acicala; 
un hotel que ere* 
ce casi de repen* 
te; el camarada 
Cortés, Jadeante 
y sudoroso, pero 
siempre amable y 
atento, poniendo 
arbolitos por aquí 
y por ailí, y con­
virtiendo Lima en 
una monada de 
Jardín; toilettes.
“ frakes”  y condecoraciones; bailo­
tees, comilonas, lonches y “ faives 
ocios tías” ; unos automóviles fla­
mantes y lustrosos, con unas ban- 
deritas en la parte de atrás, Junto 
al “ bujero”  de los ruidos y del 
escape; todo el atuendo de unas 
reuniones sensacionales; millones 
de gentes pendiente del cable para 
Ir conociendo las incidencias de las 
deliberaciones; discursos y más dis­
cursos; palmas y más palmas;
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sen a estos pue­
blos las puertas 
del Paraíso con- 
tinental. Lastima 
que el anuncio 
“de marras”  no 
ha sido publica­
do hasta el día 
6 del año de 
gracia; si su au­
tor lo hubiese 
hecho un mes 
a n t e s ,  hubiera 
hecho un gran 
bien a la famí- 
l ia  americana. 
Seguro q u e  la 
Conferencia d e 
Lima se habría 
limitado a deli­
berar BU magní­
fica proposición. 
Y a aprobarla, 
con la tola voz 
en contra del de-

___legado del pelo
hirsuto. Y a im­

plantarla inmediatamente, pues no 
cabe duda que con algunos reto­
ques, podría ser la panacea uni­
versal que remedie todos los ma­
les y dé solución a todos los pro­
blemas interamericanos.

Y decimos que hay que darle 
algunos retoques, porque precisa 
tener en cuenta que la idea no 
es del todo nueva. Al fin y al cabo, 
eso del “ free trade” y de la mo­
neda común es cosa que desde

•<TN«ioo GuieiNS.

aplausos y más aplausos. Y final- antiguo existe entre Inglaterra
mente unas declaraciones solem­
nes, que para unos han sido fu, y 
para otros han sido fa. ¡Tanto tra­
bajo para tan poca cosa, cuando 
ahora resulta que con un medio 
simplísimo y fácil, se puede alcan­
zar, en un dos por tres, esa felici­
dad que los Estados Unidos se afa­
nan, desvelan y “sacrifican”  en pro­
porcionar a sus hermanitos menores 
de Ibero-Américai

La idea viene a ser como el hue­
vo de Colón, La ha hecho pública 
en “ El Comercio” , en sección de 
paga, con orla, recuadro y todo, un 
señor que ha concebido la idea 
genial de aplicar dos medidas que 
— dice él—  "contribuirían MAS 
QUE NADA a la unión de las Amé- 
ricas, resolverían muchos de sus 
problemas, y sentarían las bases pa­
ra su engrandecimiento futuro” . Y 
estas dos medidas — ¡agárrate, lec­
tor!—  son simplemente y nada más, 
que establecer el comercio libre, sin 
aduanas ni otros estorbos; y esta­
blecer una sola moneda que podía 
ser ¡claro estál el dólar americano, 
— según sugiere el inventor de fór­
mulas tan maravillosas.

¡Ah, señores delegados y delega­
das a la VIH Conferencia interame­
ricana; Jurisconsultos notables, 
hombres eminentes de letras y de 
ciencias económicas y políticas! Pa­
rece mentira que teniendo a vuestro 
alcance la fórmula simplista, fácil, 
sencilla, cómoda y barata, hayáis 
malgastado dólares y sustancia en­
cefálica en pos de obras que abrie-

Jamaica; entre Francia y Guaya- 
na, y hasta entre los mismos Es­
tados Unidos y Puerto Rico. Por 
eso, para evitar que los mal pen­
sados lenguaiarlagas pudieran de­
cir que lo que se pretende con 
la genial idea que comentamos, es 
convertir a estas repúblicas ibero­
americanas en colonias de su her­
mana grandaza del norte, lo mejor 
sería añadir algunos retoques a 
la luminosa idea del apologista del 
“ free trade”  y de la moneda úni­
ca. Por ejemplo, se nos ocurre que, 
además, todos los ciudadanos del 
norte, centro y sur América usa­
sen una sola nariz, es decir, una 
nariz igual para todos. Y un tongo 
semejante ai que toca la cabeza 
del genial inventor de la piedra fi­
losofal que habrá de lograr la eu­
foria norteamericana, digo, inter­
americana. Y en cuanto al comercio 
libre, pensamos que nada contri­
buiría a estrechar esos lazos de 
solidaridad entre los ciudadanos de 
ambos continentes, como permitir­
les que cada uno tome del otro, 
sin más ni más, lo que le venga 
en gana. Lo que equivale a estable­
cer algo que no existe actualmente 
entre las metrópolis y sus colonias.

Y no se nos diga que lo que pro­
ponemos es absurdo, porque es tan 
posible como lo otro. De todos mo­
dos brindamos la idea a mister Cor- 
dell Hull, y esperamos que merez­
ca Igual acogida de tan notable 
hombre de Estado y de su Gobierno.

PERICO FAQUIN.

LETRA DEL DONCE QUE YACE EN SIGUENZA
Las torres altivas de Sigüenza trun­

cadas por los desmanes de la guerra, 
se alzan supremas con su eterna as­
piración estelar desdeñando las aris­
cas tierras del contorno. Ajenas y en­
simismadas no pasan mientes en sus 
mutilaciones ni en las dolorosas rui­
nas que a sus pies yacen en el silen­
cio. Cúpulas, columnas, molduras, re­
tablos y rosetones han sufrido de­
predación y demasía y, por primera 
vez, nieva sobre el crucero abierto a 
la intemperie.

Entre el universal fracaso sólo ha 
quedado milagrosamente intacto el 
Doncel. ¿No recordáis aquella finí­
sima estatua semíyacente que sobre 
la tumba de Un mancebo caído a las 
puertas de Granada, le representa su­
mido en melancólica lectura, reves­
tido de cota de malla y con la flor- 
delisada Cruz de Santiago sobre el 
pecho?

JOSE ANTONIO amaba esta esta­
tua que recientemente hemos vuelto 
a contemplar, rodeados de camisas 
azules y cascos de guerra. Y nunca 
como ahora, en que el recinto sonoro 
y eclesiástico se ha tornado bélico y 
tachonado de luceros nos pareció el 
Doncel tan ejemplar y deleitoso.

Ahi le tenéis. El Joven caballero 
dado a romances, crónicas y códices, 
ha dejado un buen día su casona y 
con la espada al cinto y el escudo en

el arzón del caballo, baja al frente de 
un tropel de sus gentes a la procu­
ra de las ricas vegas donde el moro 
tañe y canturrea reclinado en moli­
cies. Isabel y Fernando — Tanto Mon­
ta —  han tremolado los haces y los 
yugos de sus pendones reales convo­
cando a sus vasallos para la postrera 
arremetida contra la linda esbeltez 
de Granada.

Si tú quisieses, Granada 
contigo me casaría 
darete en arras y dote 
a Córdoba y a Sevilla.

Cantan los Juglares ios grandes 
amores de Aragón y Castilla y todas 
las cruces de la Cristiandad tiemblan 
belicosas ante el escalofrío final de 
la Media Luna de la AVnambra.

Allá corre el Joven Señor con su 
mesnada de ballesteros de capacete 
de hierro y toscas zamarras de piel 
de oveja. Van cantando letrillas de 
fíYujeres morenas y rostros encubier­
tos. Martín Vázquez de Arce, que así 
se llama el Doncel, llega al Andalús 
regado de arroyos y sombra de arra­
yanes y cuando no combate en las 
algaras y escaramuzas, trova en los 
campamentos, con muy gentil donaire, 
soñando con las tres morillas que 
enamoran a los cristianos en Jaén: 
Axa, Fátima y Mariém. Mas una ma-

guerra en el mapa de 
rostro del 6ral. Franco

Los Españoles Hemos Visto Crecer Nuestra Tierra A so m á n d o n o s  al 
“ Parte Oficial”  con la Angustia de Quien se Asoma de Noche al 

Cielo Donde Crece la Luna de su Deseo, Hasta Verla
en la Gloría de su Plenilunio

E L  M A P A  E N  S U  J U S T O  Y  D E B I D O  P E R F I L
No. Este mapa de hoy no es el ma­

pa de ayer. Crece y  se ensancha el 
mapa de España en busca de su Justo 
y debido p erfil... Aquél perfil con 
que lo fijaron los Reyea Católicos y 
con el que permaneció durante gene­
raciones... Generaciones lo copiaron 
en su tiempo escolar con esmero y 
amor grabando en el papel sus dife­
rencias y su contorno para que otra 
generación lo recobre, también con 
esmero y amor, marcando a la tierra 
sus límites obligados hasta que vuel­
va a su querido perfil.

No, el de hoy no es el mismo ma­
pa del 18 de Julio de 1936. Et de hoy 
es un mapa más feliz y más grande, 
más seguro de su última Integración... 
Cas] con su total conciencia, voz y 
color.

Tampoco el rostro de Franco es el 
rostro de ayer. Se modela el rostro 
de nuestro Caudillo en busca del ges­
to exacto de la victoria definitiva que 
ha de fijarle en la Historia con su 
preciso perfil de vencedor.

En la tierra de España está graba­
do el paso del tiempo y de la guerra, 
como está también grabado en et ros­
tro de Franco el paso de la guerra y 
el tiempo. Dirlase que a medida qJ< 
el mapa de España se parece más al 
mapa de España, el rostro de Franco 
se parece también más al propio 
rostro de Franco.

Los españoles hemos visto crecer 
nuestra tierra, asomándonos al "Par­
te Oficial” , con la angustia de quien 
se asoma cada noche al cielo donde 
crece la luna de su deseo hasta con­
templarla en la gloria de su pleni­
lunio. Si, como la luna crece por ley 
Inexorable de Dios, nos ha crecido 
este mapa nuestro por ley inexorable 
de Franco.

Porque creemos en la astronomía 
de Dios. El nos devuelve la luna cuan­
do se va y nos la hace grande cuando 
aparece pequeña. Así mismo, porque 
creemos en la estrategia de nuestro 
Caudillo, el nos devuelve España des­
pués de perderla y nos ia hace cada 
noche más igual a sí misma, después 
de verla truncada.

Milagros de la astronomía y de la 
guerra que tendrán en la Historia el 
rápido fulgor de un relámpago ge­
nial, pero que desde dentro del mi­
lagro mismo, donde estamos metidos, 
se ve el proceso de la larga y penosa 
realización que tienen todos los gran­
des milagros y todas las Justas gue­
rras. Porque nosotros mismos ali­
mentamos con nuestro dolor y nues­
tro esfuerzo, esto que después será 
soplo de rebelación para el mundo, 
esto que después será camino andado 
y hoy es camino que se abre con la 
tremenda conciencia de los pasos 
contados: Sólo al débil perfil de ia 
luna recién nacida sabe lo que le 
cuesta alcanzar en el cielo la redon­
dez de su círculo perfecto; como sólo 
a la España partida sabe lo que le 
cuesta alcanzar en el mapa-mundi la 
plenitud de su figura; como sólo el 
rostro de Franco sabe lo que le cues­
ta ser en la Historia el rostro del sal­
vador de su patria y vencedor de la 
tentación del comunismo que domi­
naba el mundo.

Podemos andar por las tierras de

ñaña cae malherido y las gentes de 
su mesnada vuelven con su frío cuer­
po en busca del eterno reposo de la 
Catedral de Sigüenza.

Decidme si no fué hermoso todo 
aquello. Y decidme si no recuerda 
este Doncel Martín a nuestros estu­
diantes, camaradas del S. E. U., que 
trocaron libros por fusiles y marcha­
ron cantando ardientes canciones a la 
terca rebusca de la muerte.

He aquí lo que puede ser símbolo 
de las Juventudes hispánicas. Reves­
tidos de armaduras, con la cruz gue­
rrera de la Cruzada —  como una vie­
ja medalla colectiva —  sobre el pe­
cho, et Doncel estudia sobre grueso 
libro. Mas no estudia Inerme, sino tie­
ne a su costado la daga con la que 
defenderá sus Ideas. "Libro e mos- 
chetto, fascista perfetto” , dicen los 
Jóvenes estudiantes italianos. Con ei 
libro y el arma hemos de soñar y com­
batir, Y puesto que tenemos tan her­
moso símbolo en nuestra plástica, pro­
ponemos a las altas Jerarquías la crea­
ción de una Biblioteca Juvenil que se 
titule "Biblioteca del Doncel”  y lleve 
su efigie como marca y que a los Ca­
detes de la Falange se les llame Don­
celes que en el lenguaje medMal sig­
nificaba "jóvenes nobles que aspiran 
armarse caballeros” .

España y podemos contemplar cómo 
mueve y  muestra la tierra que ayer 
era enemiga. Ei horizonte ha crecido 
y se vuelve a sus límites empujado 
por et Ejército. Al propio resplandor 
de horizonte y gloria ee puede con­
templar el paso del tiempo y la gue­
rra como se puede contemplar tam­
bién en ei rostro de Franco el paso 
del tiempo y ia guerra. La conciencia 
de un destino que se alcanza y cum­
ple está Igualmente repujada en el 
mapa de la tierra y en el rostro del 
Caudillo.

Podemos andar por la tierra y ver: 
ese montón de ruinas que claman el 
heroísmo español en la soledad de la 
tierra áspera y fría; esa ancha faja de 
mar como de un mediterráneo recién 
descubierto; ese costado del río Ebro 
donde el agua turbia se hizo agua 
clara como para poner música a una 
canción de Garcilaso.

Podemos después mirar el rostro 
de Franco y veremos lo mismo. Allí 
está todo marcado; en la mayor pro­
fundidad de la noble arruga que sur­
ca la frente; en el acento más firme 
de la sonrisa que unas veces dibujan 
sus labios y otras veces ocultan sus 
labios y en la luz de los ojos cada día 
más y mejor enfocados al infinito.

Correr por las tierras de España 
desde donde el carbón cristaliza ya 
con sentido nacional hasta donde 
florece el naranjo ya con aroma es­
pañol, es lo mismo que mirar aten­
tamente el rostro del Caudillo por 
que lo que ha escrito la Historia en 
la tierra lo escribió también allí.

Mientras el tiempo Indiferente rue­

da por un mundo Indiferente y se 
peina entre fronteras sin fijarse en 
las fronteras, el tiempo pasa y  pesa 
deteniéndose «n España.

¿Y qué M  le puede ofrecer al tiem­
po para crevolverle la conciencia de 
su misión sino este hacer Historia 
que le ofrece España?

E| mundo quizá no lo comprenda, 
pero el tiempo ef que comprende lo 
que aquí ocurre... Por eso e l minuto 
que cae del reloj va a -la  tierra para 
ser algo y cae en el roetre d e  Franco 
también para ser algo.

El tiempo eujeto por Franco, obli­
gado por Franco si cumplimiento de 
tu obligación ensancha y hace buena 
Is tierra de España y modela el ros­
tro del Caudillo con su gesto de due­
ño del tiempo.

¡Ayl de aquellos españoles en los 
que no se fije el tiempo y la edad se 
marque en ellos como en la paz... 
¡Ayl de aquéllos que no sientan so­
bre sí este tiempo que se hizo espa­
ñol para resolver conflictos del mun­
d o .. .  ¡Ayl de aquellos españoles que 
vivan, como st fueee su tiempo, ei 
mismo tiempo de otras naciones don­
de suenan frívolas orquestas y frí­
volos discursos.

Esos no podrán gritar "Arriba Es­
paña”  en los cumpleaños de! Caudi­
llo y en ios cumpleaños de la tierra 
de España.

El día de la Victoria habrá luna 
llena en el cielo, mapa entero en ia 
geografía y rostro preciso en la His­
toria.

SAMUEL ROS

A R T E S A N IA
El artesano es socialmente un tipo nacional. El proIeUrlo es un producto 

myxista de importación. Nuestro glorioso pasado, es artesano. Ge eonservan 
^ a v fa  nombres típicamente españoles en las calles de nuestras ciudades 
^ u ch ille ros , Bordadores, Boteros—  y se llaman siempre de "ARTES Y OFI- 

¡f® sostenidas por las Sociedades Económicas de "Ami­
gos del País que daban clases simultáneas de dibujo, modelaje, aritmética y esgrima. ¡Toda una tradición!  ̂ ’ «remenea y

Ninguna carrera más eficaz, ni más definitiva para oponerse a la sucia 
idea comunista, que el artesanado. El hombre es por naturaleza creador v lá 
creación supone concepción y realización totales de la obra. Esta fórmula.

’í.w® producir, la logra el artesano. Un nombre va unide 
a un* obra, así hicimos catedrales, palacios y obras Inmortales. El siglo XX 
saturado de "Taylorismo”  de distribución del trabajo, produce autómatas aua 
aprietan tuercas, que realizan movimientos mecánicos. Son esos hombres trates 

talleres y las fábricas, y caen forzosamente en la desespera­
ción del credo comunista. Eugenio D’Ors, edifica una filosofía artesana al

® '̂ '̂'*1 í  *" hecha” . La perfección en la tarea es condición del espíritu, el rendimiento es idea de masa.

n-a Nuestro Fuero del Trabajo reivindica el artesano español. De todos sut 
grandes aciertos es quizá éste el mayor. Un huerto familiar y un taller fam* 
llar. He aquí la solución perfecta al problema rural de nuestra Patria. Tiene 
sabor monacal. Aquel Monasterio del Paular, donde cada celda era un talílr 
y un pedazo de huerto en el silencio del trabajo.

Huyen las masas campesinas a la ciudad, porque la vida es dura v i »
P'«'’ tea%rudamen?¿ Terruñ¡ pobre*hogar Inhóspito, contraluces que brillan, músicas que adormecen, y veladae 

cortas. Pero como dijo José Antonio "España es casi toda campo” y ese Lrnío necesita la más cuidadosa atención. y ese campo

A las veladas inútiles, pone fin un taller familiar, a las inauietudes me*, 
culinas, un huerto. Al problema social un remedio "español” : e? “artesanado”

En Santander se celebrará pronto una exposición del Artesanído! U  fin i 
percepción de González Bueno y de Escarnio, camaradas que sienten la poest! 
de problema social, no se Ies ha ocultado la trascendencia moral y económica 
del artesanado. Amablemente acompañado por los camaradas Escirnio y D a i 
Ambrona he recorrido ias salas donde se guardan los tesoros de nSe.tra ¿ I  
dieión artesana. Hemos soñado juntos y he podido admirar el esfuerz" rea»- 
ri.n  a .obrero español el “ oraullo de su oficio”  que e s t í e í  «ñ
resumen la tarea realizada. Evocaba en mi visita, una tienda de Madrid aua 
bajo e titulo de “ Arte popular Español” , vendía frente al Congreso esias 
S a ñ j " "  " ' “ i' P " '»  fr.cuent.da era propiedad de u "

Ahora la venta de estos productos, la realizarán camaradas de la Falanoe Femenina glosadas por Urrutia. “  raiange

Las tres vestidas de azul 
como tres aves en vuelo.

De las fuentes de riqueza, auténtica y pujante que nos brinda la postaus. 
rra es el urismo una de las más dignas de atención. Cuando c?e?mos f. 
peseta azul, peseta de turismo, y vengan en cantidad los extranjeros cara 
admirar la epopeya de una raza que no dudó en perder su Juventud v s í  
para salvar al mundo, habrá tiendas donde los productos de l í  
artesanía sean ofrecidos a los visitantes. También las habrá”  ^
tras fronteras. Pondremos otra vez de "moda” e ^ l  mundo "  f  e l í L Í f  
laNcrc. perdidos ep loa valle, de nuestra, sieíras, .s ? s „  ligar?, de „L"d°e 
producción y de riqueza; de auténtica riqueza ooraue «evi+arf ? paz, de 
campesina y establecerán vínculos del h L b re  con  ̂la tierra «migración

La individualidad es la característica fundamental del obrero esoañoi en 
mis conversaciones frecuentes con ellos me ha español. En
comunista. Droga de estragos IncalcutabiTs ^  asombro ei veneno
das. Franco ha dado con e ra n t íd o tr s e  J
curación de sus espíritus, precisamente en eca i ’ y alborea ya la
del Mlni.t.rr„ de O r ,.„ i ;a ? ,? „ ''? 5 ¡ :? í^ % "¡ visitada,

^NGEL B. SANZ,

Ayuntamiento de Madrid



Página Cuatro Buenos Aires, miércofes 29 de marzo de 1939 A R R I B A !

Ahora y siempre el Mediterráneo
ESPASA HA DE A aU A R  EN EL MEDITERRANEO, NO DE ACUER­

DO CON LA POTENCIA X 0  U  POTENflA Y. ESPAÑA HA 
DE ACTUAR DE ACUERDO CON ESPAÑA MISMA

L A S  C O N V E R S A C I O N E S  I N T E R N A C I O N A L E S

“ ...CONSIDERARE Y CONSIDERA­
REMOS PERFECTAMENTE INUTIL TO­
DO LO QUE EN EL MEDITERRANEO SE 
HAGA SIN NOSOTROS.. FRANCO.

E
l año de 1938 vió correr su agitado vivir 
bajo el signo determinante de Centro-Eu- 
ropa, el año de 1939 — escribe “ Deutsche 
Allgemeine Zeitung”— deberá ser decisivo 
para los problemas del Mediterráneo. En 
estos días el eterno problema del Medite­
rráneo, al gue ya hemos dedicado varias de­

cenas de artículos, recobra nueva y palpitante actua­
lidad a IS luz de tres hechos determinantes: la vjc- 
toriosa ofensiva del Ejército nacional en Cataluña, 
la visita y declaraciones de Daiadier y la expresa 
manifestación alemana de estar al lado de las legiti­
mas aspiraciones italianas.

El azar ha hecho que en el continuo traspapeleo 
de viejas notas, tomadas en épocas que están muy 
cerca y muy lejos a la vez, haya aparecido la resena 
periodística de las sesiones dedicadas por los Parla­
mentos de la República a la cuestión internacional, y 
en especial al Mediterráneo. Examinados los discursos 

a la distancia de casi cuatro años que nos separan 
de aquel mayo de 1935, se nos presentan encerrando 
un renovado Interés para muchos inadvertido en 
aquellos días grises y mediocres de la alianza cedo-
lerrouxista. ,  ,

Allí habló el conde de Romanones, hábil en el 
planteamiento de la discusión, con algo de afán de 
originalidad al desenterrar su antigua opinión de 
una hipotética adscripción de España a la Tripe Alian­
za por ciertos acuerdos con Italia sobre el “ statu 
quo", infantil y absurdo en su afirmación de que Es­
paña en el Mediterráneo tenia que actuar de acuerdo 
con Francia, Inglaterra y, desde su aparición como 
gran potencia, de Italia; allí habló el inefable señor 
Rocha, que aunque parezca mentira era ministro de 
Estado, ain habló el señor Goicoechea, que llevó bas­
tante aire nacional al hemiciclo; allí se habló clara­
mente de la necesidad de un crédito de cuatrocientos 
cuarenta millones para el rearme de las Baleares como 
base naval, que serviría para una potencia aliada, 
de cuya Importancia naval dependería la nuestra; 
allí habló demasiado prácticamente el señor Ventosa 
sobre cuál de las tres potencias mediterráneas nos 
ayudaría... Allí se habló bastante, pero unos meses 
después se renovaba el Estatuto de Tánger y se soli­
dificaba nuestra posición humillante en el Medite­
rráneo. . ,

Por aquella época escribía nuestro camarada Le- 
desma Ramos su “ Discurso a las Juventudes de Es­
paña", también él sentía en lo profundo de su ser 
nacional la tremenda angustia de nuestra situación 
internacional. Crudamente decía: “ España es un país 
ai que le han garantizado la vida sus enemigos a 
costa, sin embargo, de que siga caído, pobre y débil... 
Si España, después de su primer traspiés (1648), ha 
permanecido en una línea descensional, sin recobrar­
se como Gran Potencia, ES PORQUE ALGUIEN LO 
HA IMPEDIDO” . Esto lo decía Ramiro en mayo de 
1935. Hoy es de más trágica actualidad que nunca. 

La juventud nacional tiene también su opinión for­

mada sobre cuál ha de ser nuestra postura. España, 
para la juventud nacional, ha de actuar en el Medi­
terráneo, no de acuerdo con la potencia X o la po­
tencia Y; España ha de actuar de acuerdo con Espa­
ña misma. Y esta perogrullada no deja de ser un 
principio de política internacional.

La voz más alta de nuestra España lo acaba de 
declarar: “ Ni podemos estar ausentes de ese proble­
ma, ni es admisible que se nos desconozca. Sería 
necesario de antemano cambiar radicalmente nuestra 
situación geográfica y, por añadidura, degollar a toda 
la población de España” . La naturaleza lo ha querido; 
estamos ahí por designio de la Providencia, y aunque 
quisiéramos — absurda hipótesis—  dejar de ser po­
tencia mediterránea, las tres cuartas partes de nues­
tras costas bañadas por ese mar pesarían fatalmente 
sobre nuestra política y nos obligarían a mirar como 
propio todo lo que al Mare Nostrum se refiera.

Decíamos que España, para la juventud nacional, 
debía actuar en el Mediterráneo de acuerdo consigo 
misma; nadie puede suponer en esto una llamada a 
la selvática soledad; queremos decir que debe estar 
al lado de aquella o aquellas potencias cuyos intereses 
coincidan con el nuestro.

España es una nación pobre, territorial e interna- 
cionaimente hablando, y ésta, su condición actual de 
proletaria de! mundo le hacen, fatalmente, elegir sus 
amistades entre las potencias igualmente proletarias. 
SI nos unírnosla los Heos, nada nos darán sino a pre­
cio de nuestra propia permanente debilidad; sola­
mente al lado de los países que poseen poco y piden 
o exigen mucho es donde tendremos un puesto libre. 
Hemos querido deliberadamente emplear un lengua­
je, tai vez algo rastrero, de intereses y conveniencias; 
las otras más altas razones de comunidad espiritual y 
de camaradería de la sangre que ligan imperecede­
ramente a la juventud combativa con esas potencias 
aludidas, han desfilado ya repetidas veces en estas 
columnas, y grabadas están con el hierro y el fuego 
del sacrificio común en ta guerra en los corazones de 
todos los combatientes,

Se habla de conversaciones generales sobre el Me­
diterráneo propuestas por Italia, Francia protesta. 
Alemania se adhiere calurosamente e Inglaterra espe­
ra el resultado de las conversaciones de Roma. Pero 
no son sólo esas las voces que han de sonar en el 
Mediterráneo. A estas horas millares de soldados de 
Franco, nacidos muchos de ellos tierra adentro, don­
de el nombre y la misma existencia del mar parece 
suena a leyenda, sienten de nuevo en sus rostros, su­
dorosos por el esfuerzo fisico, la proximidad del mar 
al que por segunda vez llegan por la fuerza de sus 
armas victoriosas. Y su alegre griterío cuando le sa­
luden triunfaimente y claven gozosos la bandera den­
tro de sus aguas en ademán simbólico de dominio y 
posesión, bien puede ser una opinión a tener en cuen­
ta cuando se quiera hablar de ese eterno problema 
del Mediterráneo que, según dicen, vá a encontrar 
solución ¿definitiva? en este año de 1939, año de la 
victoria final de nuestra juventud nacional encuadra­
da, para su triunfo en la guerra, en los mandos del 
Ejército y para su triunfo en la Revolución nacional, 
dentro de la Falange, y siempre tras su Caudillo de 
la paz y de la Guerra: FRANCO.

UN L I B R O  DE P E R I S  E G U I L A Z
Entre (as muchas insidias que se 

han lanzado contra la Falange, apro­
vechando la crisis motivada por la 
pérdida brusca de sus jefes fundado­
res, encuéntrase aquella, peligrosa por­
que se reviste de aparente pondera­
ción, que insinúa nuestra falta de so­
luciones concretas ante problemas de 
carácter primordial, de signo econó­
mico.

Nosotros, por el contrario, tenemos 
ta originaria seguridad de poseer, en­
marcados modestamente en los cua­

dros de la Organización y sostenidos 
en el anónimo ejemplar por el mag­
nifico espíritu nacionalsindicalista, a 
hombres en número suficiente para cu­
brir los puestos que el Mando exija 
y preparados, no solamente en grado 
bastante, sino revestidos también de 
una técnica actual. Que no salgan de 
su discreta sitiAación es deseo vivo de 
los enemigos de lo nuevo, encarnado 
en la Falange; descubrirlos en su mo­
destia y colocarlos en su sitio es labor 
de quienes tienen la responsabilidad

2 
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^ran error...
...es. no prestar atención 
ai agua que se bebe en 
lugares que no son los 
habituales, de ello depen­
de muchas veces el ira- 
soso de un viaje o vera­
neo. Asegúrese Ud. be­
biendo Villavícencio en 
cualquier parte.

Apostrofe ai Caudüio
“ ...Caudillo, Dios te suscitaba. Pruébanlo mil contestes señales, 

que no pueden mentir. Con el grave júbilo de la redimida gente hispa­
na. le dice más de un hijo de extraña nación, tal vez gemebunda por 
irredenta. Dícenlo quienes entre nosotros nacen hoy a la acción, como 
aquellos que de ell^ se despiden, en el otoño y el invierno de la vida. 
Clámanlo estos jefes que a ciegas te siguen; estos soldados que se te 
inmolan, testimonio como ninguno, porque es testimonio de mártir. Y 
estas madres que, al rezar por ellos, rezan por ti y estos mozos que 
sobre las delirantes multitudes, rugen tres veces tu nombre. Y, en el 
pulpito, el sacerdote; en la escuela, el maestro; el artesano en su taller; 
el hombre de la calle, en la calle; la humilde viejecita, en los corros del 
mercado; el niño, entre los gritos del juego; el viajero al ritmo de los 
trenes; el marino, al fragor del mar. Y más recogidamente, el sabio, 
al secreto de su meditación; el labriego al oído de la tierra que ara. 
Y la misma tierra también, rocas, arenas y, arcillas y grumos de toda 
nuestra tierra española, tan empapados de sangre hoy, que ya parecen 
transubstanciarse en carne de hombre y poder hablar. ¿No lo revelan 
sin querer, no dan a su modo fe de tu misión nuestros mismos enemi­
gos, cuando retroceden en el campo, o en el rencor vituperan, o en la 
confusión mienten?... Yo, pues, testigo entre testigos me presento aquí 
enarbolando, como signo y blasón en estandarte una de tus obras. Y 
levantando tres veces el estandarte, al dejarlo en este Paraninfo, por 
mi cuenta personal, si para ello me das licencia, quiero añadir: Treinta 
años ha, una débil voz de España, voz clamante en el desierto, venía 
predicando a los españoles la santidad de lo uno contra la ruindad de lo 
disperso; de Roma, contra Babel; del Ecúmeno, contra el Exotero; del 
Imperio contra la pululación contingente de las naciones; del heroico 
aprendizaje, contra la impiedad de la incompetencia; del arduo estudio, 
contra la facilidad improvisada; del Sindicato, contra la Anarquía; de 
la Tradición, contra el Plagio; de la Cultura, contra la barbarie. Ahora 
se verá, hecho por ti realidad viva, lo que tanto tiempo se quedó en pro- 
fética, furia. Ha llegado ya el que la voz reclamaba. Entre nosotro.s tene­
mos a aquel de quien no soy digno de desatar las correas de la sandalia. 
De Sotero y Paracleto le bautizo, de Salvador y Consolador. Y. aunque 
la tarea de prenuncio haya concluido, mi vocación no murmura “ Et nunc 
d im itís ..P o rq u e  su mandato es que se imponga cada cual un “ Et nunc 
iaboremus La nueva etapa del trabajo comienza en su nombre y 
en el del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. Del Espíritu Santo, en 
la cúspide triunfal, porque E' es inteligencia, paz y alegría” .

(DE LA MEMORIA INAUGURAL DEL INSTITUTO DE ESPAÑA).

El Estado y la Economía
Ante la Intensa Preocupación Social que Alienta a Todos los Nacionalsindicalistas, los Da­
tos y Factores de Carácter Económico, han Tenido Siempre 

para Falange una Gran Importancia

de montar un Estado eficiente.
Ante la intensa preocupación social 

que alienta en todos los nacionalsin­
dicalistas, los datos y factores de ca­
rácter económico han tenido siempre 
para la Falange una gran importancia. 
Hasta el punto de que hemos creído 
en todo momento que antes de abordr.tt 
la realización de una politica social 
era conveniente dedicarse a una labor 
de reajuste económico, mediante la 
cual se fijasen exactamente las posi­
bilidades de nuestra producción nacio­
nal en la totalidad de sus aspectos: 
el grado de rendimiento de cada ele­
mento productor; los índices actuales 
de vida de empresarios, técnicos y 
obreros dentro de las diferentes zonas 
de creadores de la riqueza española; 
descubrimiento de nuevas oportunida­
des de reanimación económica, etc. 
Este conocimiento de la realidad eco­
nómica y el empeño de imponer en 
este campo un nuevo orden vivificador 
dará lugar a una politica social basa­
da en las disponibilidades del país. No 
podrá hacerse nunca la misma política 
social en un pueblo predominantemen­
te industrial que en otro campesino, 
y tampoco se llegará a las mismas 
conquistas sociales en un pueblo cam­
pesino próspero que en otro de la mis­
ma clase, pero afligido por una po­
breza a duras penas vencida.

Por tanto, a fuer de hombres cor» 
profundo y arraigado sentido nacional- 
sindicalista, celebramos con entusias­
mo la inmediata aparición del magni­
fico libro del camarada Peris Eguilaz. 
titulado “ El Estado y la Economia” , 
en el cual, a través de sus cuatrocien­
tas páginas, nutridísimas de datos, des­
arrolla, con una soltura sorprendente 
en estas materias, para disgusto de 
mentecatos y como aportación a los 
propósitos de las generaciones suble­
vadas contra la Inmundicia del ayer

político, nada menos que todo un plan 
de economía totalitaria.

inicia su tratado constructivo atri­
buyendo a la imperfección de la fase 
distributiva la oscilación desconcer­
tante de todos ios fenómenos econó­
micos que se tratan de regular; deter­
mina, a continuación, los instrumen­
tos de distribución que, manejados sub­
versivamente, constituyen la esencia del 
sistema capitalista; en la producción, 
consumo y capitalización, señala las 
consecuencias que produce el mal em­
pleo de los instrumentos distributivos 
y formula cómo debieran funcionar pa­
ra superar sus inconvenientes; preco­
niza decididamente la necesidad de 
introducir un serle de mejoras técnicas 
en iodo el aparato bancario, en la re­
gulación de salarios y beneficios, en 
lo que afecta a las rentas de la tie­
rra, así como en la política fiscal y 
presupuestaria, en los seguros sociales, 
en el comercio internacional y en el 
problema de precio. Completa el libro 
un estudio sobre las medidas de re­
forma del actual tinglado administra­
tivo y otro sobre el problema demo­
gráfico, armonizando a la vez los pun­
tos de vista biológico y moral.

A nuestro Juicio, lo mejor del libro 
es toda la parte referente a tos se­
guros sociales y cuanto dedica a pro­
pugnar la atribución al Estado de la 
dirección unificada de todos los cré­
ditos a largo plazo,

A todos los camaradas que trabajan 
sin descanso par establecer una orien­
tación definitiva sobre el pensamiento 
económico del Estado Nacionalsindí- 
calista, ha de servirles de punto de 
partida el libro que comentamos, que 
es, por otra parte, un mentís más que 
la Falange se permite ofrecer a cuan­
tos aparentan creer que nuestra mis- 
tica no es capaz de producir logros 
en el campo de lo concreto.

TRAPOS PA R A  PISO
Hilos de Atar -  Papel de Embalaje y Arpilleras
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A R R I B A ! Buenos Aíres, Miércoles 29 de marzo de 1939 Pagino Cinco

éxodo Ejército Francia
HABLAN LOS VENCIDOS. -  CUATRO 
OPINIONES DISTINTAS SOBRE LAS 
CAUSAS DE LA DERROTA DE LAS

! Un artículo de Nick Gi- 

llain »  (Ex Capitán de 

las Brigadas Internacio­

nales)

U

U

MARXISTAS 
DE CATALUÑA

PERPIÑAN, 20. — Me ha pare­
cido que seria interesante conocer 
las causas de la derrota del ejército 
rojo de Cataluña, documentando- 
-me para ello cerca de los mismos 
derrotados, pidiendo a éstos sus 
opiniones respecto de los aconteci­
mientos. Para ello, me he dirigido 
a un “ oficial”  de Estado Mayor, a 
un “ oficial”  de Infantería, a un 
miliciano y a un vecino de Barcelo­
na. He aquí lo que me han dicho, 
respectivamente, los interrogados: 

Hemos carecido de material — 
me ha dicho el oficial de Estado 
Mayor— y  principalmente de avio­
nes.

—¿Y todo el que ha-pa.sado la 
frontera?

—Sí; en realidad, no ha sido és­
te el verdadero motivo de la derro­
ta de nuestro ejército, sino la falta 
de valor combativo. Durante cuatro 
meses hemos alimentado las más lo­
cas esperanzas ante la resistencia 
del ejército del Ebro. Durante to­
do ese tiempo, hemos alardeado al 
ver que los nacionales, en lugar de 
aprovecharse de la superioridad 
táctica y  estratégica de sus tropas 
para el de-sarroUo de sus operacio­
nes, con maniobras, nos hacían una 
guerra de desgaste. . .  Hoy hemos 
visto que la razón estaba de su par­
te. El ejército del Ebro, al que 
Franco aniquilaba con una lucha 
de más de cuatro meses, era lo es­
cogido de los republicanos. Se ha­
llaba formado por brigadas y  divi­
siones de choque, que se habían 
trasladado desde Madrid, después 
de la recuperación de Teruel por 
los nacionales. Eran estas tropas las 
brigadas internacionales, las divi­
siones de Líster, de Durán, del Cam- 
pesino. Cuando la orilla derecha 
del Ebro fué evacuada, los efecti­
vos primitivos de esas divisiones 
habían quedado reducidos casi a 
cero, y  habían sido reforzados con 
los reclutas catalanes. Bien se ha

CARENCIA DE ESTADO MAYOR.-LOS 
MIMADOS” DEL REGIMEN. -  EL 
GOBIERNO” DERROCHADOR. -  LA

CAUSA 
VERDADERA
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Tropas Nacionales 
Llegan a la Frontera

Los soldados de España Me­
gan a la prontera francesa des­
pués de haber liberado Catalu­
ña de la tiranía marxista En el 
grabado se les ve en el instante 
en que enarbolando la bandera 
roja y gualda saludan a los sol­
dados franceses. En tanto las 
milicias rojas escapaban, fuer­
tes núcleos de tropas francesas 
fueron enviadas a ia frontera 
para vigilar la entrada de los 
marxistas y desarmarlos. La fo­
to muestra una mínima parte 
del armamento entregado a las 
autoridades francesas.

w t .
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DEL DESASTRE
visto que éstos preferían pasarse 
al enemigo mejor que batirse. He 
ahí, la causa prineipal de nuestra 
derrota.

El oficial de Infantería, d ijo :
— La falta ha estado en la caren­

cia casi total de Estado Mayor. 
Claro es que no se improsiva en 
unos meses un oficial de Estado 
Mayor experimentado, pero á  los 
que poseíamos, o se tenían como ta­
les, hubieran sido menos presuntuo­
sos, no nos veríamos en la situa­
ción en que nos vemcK... No hay 
duda que la configuración del te­
rreno y  la falta de carreteras im­
pedían la maniobra. Sin embargo, 
el desastre no hubiera sido tan rá­
pido y tan completo si nuestro Al­
to Mando hubiera constituido re­
servas y organizado la defensa a 
fondo. El defecto principal estuvo 
también en empeñarse en defender 
todo el terreno atacado. La verda­
dera solución hubiera s i^  no de­
jar en línea más que unidades de 
retaguardia, que gracias a sus ar­
mas automáticas hubieran retrasa­
do el avance del enemigo y  habrían 
permitido acumular divisiones que, 
instaladas en retaguardia hubie­
ran contenido a los fugitivos, re­
organizándolos para la drfensiva... 
Realizada esta operación muchas 
veces, no hay duda que las facul­
tades ofensivas del ejército nacio­
nal se habrían embotado... En lu­
gar de todo esto se empleó de gol­
pe a todo ^  mundo, y  cuando el 
dispositivo de defensa fué dislo­
cado, no había ya nadie para re­
constituir el frente.

El soldado se expresó asi:
— La falta estuvo en el primal 

jefe, en Miaja. Cuando Valencia 
estuvo amenazada, fuimos precipi­
tados al combate del Ebro para di­
vidir a las fuerzas. ¿Qué consegui­
mos? Pérdidas enormes. El día en 
que nosotros nos vimos en peHgro, 

(Continúa en la pág.

España su enda cara
V er dod E s p a ñ a

España, era ajena a todos estos factores, y mientras 
se sucedían ios regímenes políticos —carroña social que 
envenenaba las conciencias—  y mientras las clases dirigen­
tes ignoraban el verdadero pulso de la Nación, España, in­
comprendida por sus hijos emigrantes, aunque fieles en sus 
sentimientos; calumniada desde el extranjero por potencias 
envidiosas de eu gloria, con una leyenda negra tejida con 
Infamias y falsedades... España, lenta, tenaz, al dictado 
de la conciencia de sus destinos, iba gestando la revolución 
social más formidable que existe en ios anales humanos; 
la revolución social que tenía pendiente el pueblo español 
desde hacía 300 años; transformando todo un orden social, 
en lo religioso, político y económico; donde no habrá más 
castas sociales que las que ee deriven del trabajo, ni más 
privilegios que los de servir a la Patria...

Hermanos emigrantes; habéis recibido hospitalidad en 
esta tierra bendita, hija predilecta de España por muchas 
razones. En los largos años de vuestra emigración laboran­
do por la conquista del pan y el hogar de la familia; ale­
jados otrora de la Patria, por un cúmulo de circunstancias 
ajenas a la Patria misma, tal vez oa habréis despreocupado 
de las vicisitudes políticas y sociales porque pasaba España, 
nuestra Madre Patria...

Tal vez, las circunstancias de los factores sociales que 
os impulsó a salir de la Patria y el transcurso de los años 
que estáis alejados de ella, contribuyeran a permitir que 
prosperara en el extranjero, esa infamante leyenda negra, 
tejida en torno a la historia de nuestra amada España.

“ Qué podía discutirse la misión de España, como Na­
ción colonizadora?

“ Qué España no tenía una política histórica definidaí
“ Qué España no tenía una personalidad propia”  y hasta

I I
según un escritor francés de principios del siglo “ QUE PO­
DIA ESCRIBIRSE LA H I S T O R I A  DE LAS NACIONES, 
AUN PRESCINDIENDO DE LA HISTORA DE ESPAÑA”... 
Esto y algo más se decía contra España, en los muchos in­
fundios de la leyenda negra...

¿“ Qué podía discutirse la misión colonizadora de Espa­
ña” ? . . .  íAlto a h ll . . .  Que una empresa como la realizada 
por España en el Continente americano, consagrada. ya en 
los anales humanos, no es para ser discutida por un malan­
drín de la pluma, despechado de la g loria ... ¡Que se ave­
rigüe de otras naciones colonizadoras, donde quedan vestigios 
Indígenas en sus colonias y protectorados!...

¿“ Qué España no tiene una política histórico defini­
da” ? .. Que se repase la historia en las etapas de la Unidad 
Nacional de Isabel y de Fernando, en los reinados de Carlos 
V y de Felipe II, y se verá como España, marcó derroteros 
políticos a muchos estados europeos!

¿Qué España no tenía una personalidad propia? Que se 
repase la Historia Universal y se verá que España se ade­
lantó en un siglo a Francia a pesar de su revolución y 2 
siglos a Inglaterra a pesar de su rebellón de los laboristas, 
promulgando la autonomía de los municipios libres y cien­
tos de años antes que otras naciones, el pueblo español en 
sus Cortes de Aragón ya exigía a loe Reyes el Juramento 
de “ FIDELIDAD, JUSTICIA Y LIBERTAD DE FUEROS” 
“ He si no; non”  decían nuestros abuelos...

¿Qué se puede escribir la historia de las Naciones, pres­
cindiendo de la historia de España? {Alto ahíl Que la per­
sonalidad histórico de un pueblo como el español pesa de­
masiado en los anales de la Humanidad, para hundirlo con

una calumnia, y 20 siglos de historia como le española, no 
se borran, no, con todas las Infamias de 20 leyendas negraal

Pero las directrices de) alto pensamiento humano, mi­
noría pensante que rige como faro los destinos de la huma­
nidad; ya han consagrado, que España ocupe por derecho 
propio, el lugar que le corresponde entre los pueblos civili­
zadores del M undo!... tV la leyenda negra va dejando paso 
a la Verdad!

• * «
Al margen de todos los factores negativos y perturbadores, 

España apoyada en su Tradición e Impulsada por su historia, 
ha seguido la ruta de su trayectoria; silenciosa, tenaz, jus­
ticiera, laborando por tí hermano emigrante la gesta revo­
lucionaria que tenía pendiente, desde hacía tres siglos, for­
jando en el solar de la Raza, y con valores de la Raza, el 
Nuevo Estado Nacionalsindicalista, plasmado en la doctrina 
del yugo y de las flechas, que arranca en el Crlatlanísmo y 
termina en el Imperio de la Hispanidad, sublime concepción 
• de la nueva sociedad española, fruto de la experiencia de 
20 elgloe de inquietud humana, donde ae frena el egoísmo 
de loe pudientes y se eatisface la justicia social de los opri- 
midosl

Esto ha hecho por nosotros la Madre Patria, Incompren- 
dida por unos y calumniada por o tros ... Y en el viejo solar 
de la Raza, a la sombra de las cosas añejas de la Tradición, 
y junto a los muros seculares que recuerdan las gestas de 
la historia, en amalgama genial y sublime, de un pasado 
heroico y un presente Justiciero, surge el Amanecer del nuevo 
pueblo español hacia la etapa que le corresponde en el con­
cierto del Mundo, renovada su personalidad en su valores 
morales, después de la cruenta experiencia marxista, expul­
sada por negación materialista de las aspiraciones humanasl
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^ í ^ u m é a ó l á t i dd Señen
Estampas del Drama Magno

Rompió contra la  eludadeia un oteaje 
tronador de muchedumbre. Era un es­
tallido de la Jerusalén peligrosa, des- 
oerdada y fanática. Resonó descarnada­
mente el Ltthostrotoa por la carrera de 
la caballería pretoriana.

frguióse Pondo. Claudia le llamaba. 
Las siervas se asomaron pálidas y me­
drosas.

Venían entonces de los adarves los 
huéspedes del procurador, y hablaban 
con sosiego. No habla tumulto, sino Im­
paciencia popular. Y acercándose a la 
cámara vestuaria de Pílate, le pedían, 
remedando los gestos y voces de Israel, 
que bajase al Pretorio.

Poncio sonreía, y decidióse. Trocó la 
levísima suela por el calceus patricio, 
múleo de cuero escarlata y bridas ne­
gras que se cruzan y abrochan en el to­
billo con una media luna de marfil; se 
vistió la túnica íntima y corta de hilo 
de Egipto; encima, la latlclavia, y col­
góse sobre los hombros, dejando libre 
el brazo diestro, la toga pretexta, blan­
ca, franjada de púrpura, de gordos 
pliegues y cauda ampulosa; enjoyó sus 
muñecas, tomó su insignia, y bajo el 
dintel de sicomoro esculpido; recibió el 
salve de sus invitados.

Junto a una pilastra esperaba el tri­
buno de la fortaleza.

El Procurador retrajo las salutacio­
nes para mandar que se abriese el Pre­
torio; y salió con reposado continente 
a la cumbre de la gradería.

Sus amigos corrieron por los techos 
de los pórticos y se asomaron a la ciu­
dad desde los arcos.

Poncio se paró en el primer peldaño. 
La plaza centelleaba de yelmos, de 

escudos, de picas y brazales, de la co­
horte de Cesárea, perteneciente a la 
legión “ fulmínata” , legio duodécimo ge­
mina. Rodeando el púlpito subían los 
medallones de los manípulos y los cua­
tro mástiles del velarlo.

Fueran se encrespaban 'as voces y 
los relinchos.

Volvió el prefecto de la torre. La ca­
beza de Pondo se ladeaba escuchándo­
le, y sonrió desdeñoso.

El pueblo se negaba a pisar las pie­
dras de la casa del gentil para no con­
taminarse en la vigilia de la Pascua.

Poncio recogióse la vestidura, y ce­
ñudo y rápido comenzó a bajar la esca­
la de mármoles. En el último tramo le 
aguardaba el séquito de Justicia. Le 
precedieron los lictores, de uno en uno, 
con toga delgada, cerquillo de laurel 
de oro en las sienes y, encima del hom­
bro izquierdo, el haz de abedules, ata­
do con la roja correa donde reluce la 
lengua de la segur. Después iban los 
tabularlos, con sus garnachas lisas, lle­
vando junto al seno las dos láminas en­
cerradas, tábula dealbata, para la abso­
lución o la condena; los pregoneros, de 

——piernas desnudas y e| sayal cruzado 
por la banda del cuerno de cobre; el 
trujamán, con turbante rebultado de 
telas amarillas y verdes plumas y aba­
lorios, la dalmática morada y recias 
bragas medas; los cuatro milites dclas 
ejecuciones, con su apex de bronce, el 
pectoral de uñas cobrizas, y cayéndoles 
del costado el sagum o clámide, teñido i 
de púrpura de coccus.

Cruzó Poncio el inmenso patio. Un 
aire tibio le abría un ala blanca de su 
toga. Su jabalina de marfil señaló hacia 
la gran arcada; y ocho númidas hercú­
leos. de piel callosa de elefante, pasa­
ron los horcones por las argollas del 
púlpito. arrastrándolo a los portales. 
Avanzó el centurión con una escuadra 
de raballería. Gritó la muchedumbre.

Y apareció PNato sobre la viga forra­
da del umbral, frente a Jerusalén de 
cúpulas gozosas, tiernas de sol y ceñi­
das por el vaho de las callejas sórdidas 
de Acra.

El silencio fué ondulando hasta ce­
rrarse en toda la planicie.

Se adelantaron los sanhedritas y sa- 
cerdctes, y al deshacerse su grupo en 
filas reverentes quedó solo Rábbi Je­
sús, jadeando entre el aliento de humo 
de los caballos.

GOLGOTHA
Campos de sol, el azul inmenso, tol­

dos. ropas tendidas, humos y camellos 
de los aduares. Oleadas de la muche­
dumbre del cortejo que hacían regolfar 
a los que salían por caminos y atajos. 
Botes de cabalgaduras, resplandor de 
armas, cayadas en alto protegiendo re­
baños. Esquilas, balidos, flautas de en­
cantadores, gritos Injuriándose, llamán­
dose.

Las calzadas de Jaffa y Damasco se 
congestionaban de viajeros contenidos, 
trémulos, cerrados por una escuadra de 
la cohorte. Las bardas de las huertas 
bullían de follaths y mujeres labrado­
ras.

Se ala’S un rumor de júbilo. Cedían 
los caballos hacia las escarpas del Gól- 
gotha, que m>ran al Norte. Las otras 
laderas que bajan en mansos dobleces 
arcillosos se iban avivando de chusma 
que braceaba, riendo, apedreándose,
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Estampas de la 
Pasión. Estampas 
para el dolor de la 
Humanidad contri­
ta. Pretorio. Marco 
de legiones roma­
n a s  hacedoras de 
mundos. Lanzas. 
Espadas. Toda la 
grandeza marcial 
del imperio q u e  
ya comienza a de­
clinar. Pondo Pl- 
latos. P r e t o r  de 
Roma debe admi­
nistrar Justicia; 
pero Pilatos es co­
barde. Y la vara 
de la Justicia, la 
v a r a  del derecho 
—florón de Roma 
—se tuerce. “ Ecce 
Hpmo” ... He

al hombre... ¿Jesús 
o B a r r a  bás? — 
¡Barrabás! Que la 
sangre del Nazare­
no caiga s o b r e  
nosotros, s o b r e  
nuestros hijos, y 
los hijos de nues­
tros Hijos. Y ca­
yó. Y son el pue­
blo maldito.

Lágrimas en los 
ojos de las muje­
res. María, la Ma­
d re . M a r í a  la 
Magdalo. Lágrimas 
en ojos claros. Lo 
va a m a t a r el 
Odio. A El que es 
el A m o r  de los 
Amores. Lágrimas 
en los ojos de las 
Santas Mujeres.

Iv-

quebrando cardenchas'*y'escomoros, re­
moviendo andrajos y basuras de aquel 
vertedero y letrina de todas las mise­
rias del barrio de Acra, de todos los

vagabundos y caminantes que se acó-1 aespojos de la ciudad acumulados den- 
gen en los fosos; y, por la noche, su-1 tro de las aos cisternas del cerro. Cerro 
ben los perros, animal salvaje en Is-\ descarado como una carroña, que hu- 
rael, y se despiojan y rebuscan en los I mea de vaho y de moscas de sepultura.

UNDECIMA ESTACION

JE S U S  E S C R U C IFIC A D O
Dios ha querido que el renacer de esta España Niteva, sea afíí como 

lia sido teñido en sangre. Dios ha querido el partido sangriento con 
sangre nuestra roj.a y candente. La España Nacioualsindicalista nace 
nuestra, hecha con carne de nuestra carne y sangre de nuestra sangre, 
como el hijo deseado que late en las entrañas. ¡Así vuelve a los ojos del 
mundo como un ser nuevo, el Imperio!

Y  la batalla no se ganó el primer día.
Porque era preciso que consumido hasta la Hez el Cáliz de tu amar­

gura llevara.s hasta el final el camino de tu cruz.
Quizá por eso se perdió el 18 de julio Alicante para España. Ya on­

deaba en los picachos de España —norte y sur de nuestro cielo—, la 
bendita bandera. Y  al brillo del sol la sangre de las legiones, dejaba so 
In-e la tierra tornasol rojo y gualda.

Despertó el Guadarrama. Era el canto guerrero de las eainisafi azu­
les que alentara Onésimo Redondo en el Alto de León.

Allá en el Mediterráneo los novios de la muerte llamaban a las playas de Cádiz. Y  el convoy 
en el Estrecho era la más vibrante canción de espuma, que escuchara jamás mar alguno. ¡Liimi- 
noso camino de Algeciras 1

Y en el corazón de España una camisa azul.
Y  en el corazón de España tu himno y tus palabras.
Y  en el corazón de Ifepaña —sol magnífico de la victoria— , un yugo y cinco flechas.
Y  en la soledad sombría tú, como un recuerdo.
Y  en nuestra imaginación calenturienta, tu calvario.
Y  en nuestros sentidos sin voz y sin eco, tus palabras.
Y  la sombra trágica de Alicante dibujando su negrura entre la noche.
Y bichacos, víboras y culebras, lanzando el aullido de su triunfo por la feria dantesca de

.su infierno. • , i • i. •
Por los caminos del sol bajaron ángeles con espadas que anunciaban la victoria.
Ilotas todas las pesadas cadenas, una juventud cu desbordamiento vigoroso caminaba hacia 

arriba. ¡Por fin todos miraban hacia arriba, al pensar en España!
Maniatado, la huella en el semblante de tu angustioso sufrimiento, la frente sudorosa, amo­

ratados los labios, en la soleda^d sombría de la celda de tu cárcel, el amanecer del sol te besaba cada 
niañana crucificado en tu cruz.

Muchas gentes no quisieron hollar 
sus repugnancias y se quedaban espe- 
’anclo por los alrededores. Escasa es su 
r¡!t!tud y termina en una peña lisa y 
'^alva. Todo el surco de la vereda palpi­
taba ele resplandor de legionarios, de 
tiaras y ropas solemnes. E| centurión 
I* cía brincar su potro sobre cardos y 
muladares. Se ocultaba en una revuelta, 
surgía extendido, flameándole la clá­
mide, su codo cincelado en el azul, su 
puño descansando gentilmente en la 
cintura, y e| arrial de su espada como 
una antorcha. Y luego, semejando las 
antenas del gusano hediondo de saya­
les, de túnicas, de albornoces, ib?n mo­
viéndose las aspas de las cruces...

De súbito, esparcióse la multitud 
trepando por lo abrupto. Habían apare­
cido dos mástiles; estuvieron vacilan­
do, y quedaron fijos, pesados y rudos. 
Drincó la canalla, y el centurión movía 
su bestia regodeándose en derribar a 
los astrosos, rasgándoles con el hierro 
de sus carcañalei. Salía, se paraba al 
borde del cráneo del peñascal. Los cas­
cos de su caballo astillaban la losa, y el 
jinete se arqueaba bizarramente miran­
do el fondo rumoroso; se alzaba de pie 
sobre los estribos, crasos de espuma; 
contemplaba los horizontes, ss volvía 
hacia la ciudad.

Todavía los esclavos cavaban para 
hincar la cruz del Rábbi. El ciego au­
llaba lamiendo, tentando con las cuen­
cas de sus ojos la frente sumida de Ce­
nas, el sentenciado enjuto. Un hipo de 

' agonía golpeaba la laringe del reo; la 
rapaza se entretenía mirándola; des­
pués I? buscó las manos hinchadas, 
trémulas, abiertas y los pies chafados, 
que humedecían |a roca, 

i Qenas torcióse en una queja callente 
y convulsa. Un soldado le arrancaba el 

i sayal, renovándote las llagas de la fla­
gelación. Todo desnudos, semejó más 

• débil, estrecho, de un argadijo. roldo.
I Cruzaba sus brazos angulosos, rayén- 
{ dose la miseria y las mataduras; pa­
teaba, rodabí; e| ciego seguía habián- 

{ dolé y ya' no estaba él; y se reía ia 
moza de la mano que palpaba ávida en 

' el sol.
I Al segundo martillazo oyóse penetrar 
! el clavo en el madero. Crujían los ri- 
I  ñones del ejecutado, le salían las pupi- 
1 las, gordas, vidriadas, y bramaba con 
i la mueca que le dejó la chanza, 
i Los milites, desde sus escalas, ele­
vaban con correas el leño, en cuyos 
remates se estremecían las manos cla­
vadas de Gestas. Después le alzaron los 
muslos, cabalgándolos en la "sedila” , el 
escabel que surge a la mitad del árbol 
y soporta la pesadumbre del cuerpo 
para que no se desgarren las heridas; 
le doblaron las piernas hasta que la 
planta del pie se adnirló al tronco de 
la cruz: y entre los golpes del martillo 
se oía el rascar de las uñas, la crispa- 
ción de los dedos por los que se deshi- 
lachaba la sangre de los colgajos.

Dos siervos izaron rápidamente el 
harapo de Cenas. Quedó en una quie­
tud de síncope. Las piltrafas de sus la­
bios se prolongaban en una sonrisa, se 
arqueaban en un sollozo, se fruncían 
balbuciendo como la boca de una cria­
tura. esperando que despertase, comen­
tando sus alucinaciones infantiles. Y 
tuvo que huir, porque el reo comenzó 
a estercolar ia cruz.

Apareció Barrabás, que quiso vei en 
los otros su ejecución. Faltaba la del 
Rábbi: la suya.

Levataron a Jesús, ya clavado; una 
sierpe de soga se anillaba por todo su 
cuerpo.

Las tres cruces hacia la ruta del sol 
de ia tarde. Más alta y en medio, la 
cruz del Señor.

Un aire-cálido, oloroso de jardines, 
movía dulcemente las cabelleras y  el 
vello de los reos, desvanecidos por el 
dolor y la hemorragia.

Pero los mismos clavos fueron opri­
miendo las venas rotas. Se oyó un que­
jido. Se inflamaban los costados con 
un espantoso crepitar de costillas. Y ios 
desataron. Venía la conciencia del su­
plicio y de su inmovilidad.

...Juan llamó a la madre del Señor. 
Y se postró, se amontonó todo el grupo 
bajo la cruz. La madre quedóse alzada, 
rígida, suprema, mirando a su hijo. Al 
lado, Josef.

Jesús agonizaba. Balanceó e| cráneo, 
ahogándose. Se vela el ansia del resue­
llo desde el vientre a las fauces. Cre­
pitaban sus pulmones cartonosos; tem­
blaba la blanda hinchazón de su pleu­
ra; se rompía su silbo ronco en un co­
lapso; y  entonces resaltaba el zumbido 
de las moscas en sus ojos, en su nariz, 
en sus orejas, en las llagas de sus cla­
vos.

Y tornaba el jadear, el cabeceo de la 
asfixia. Su cabellera ae doblaba, caía, 
le cegaba, se alzaba; su aliento fué ha­
ciéndose ancho, prolongado. Se quejó, 
y precipitóse su ahogo. Sus pupilas vi­
driosas imploraron al azul; se volvie­
ron a la tierra...
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Entre e l Hosanna y la Blasfemia
PASABA EL HIJO DEL HOMBRE Y ERA Sí’ 

PASO COMO UNA LUZ QUE DIVIDE
ECCE H O MO

La Cruz Está, Sobre las 
Cúpulas, Sobre las Coro­
nas, SoVe las Banderas, 
Sf'bre Todo lo que es 
Grandaza y ExcelsHud

(íiimplióse Id plenitud de los 
tiempos. El Enviado recorrió la tie­
rra de promisión sembrándola de 
bienaventuranzas.

Y era eu fi"ura esl)elta como una 
bendición en medio de los sembra­
dos A' de ciudades. Un milagro 
de luz y de bel'eza, de armonía y 
elevación, entre la turbamulta de 
los mercaderes y  íidoradores del 
becerro; de los propugnadores de 
la lev; de los deseonteutos y de los 
ahito:-.

Pasaba. Y le seguían los párvu­
los en .iubi’ osrK caravanas; las imi- 
jerets. santificadas por la materni­
dad y por el amor; los pobres, en­
noblecidos en la.s vigilias largas, 
curtidos en lofi menosprecios, for­
talecidos en la nulidad; los enfei’- 
mas. enloquecidos en el ansia de ia 
salud; los desahuciados y los pu­
blícanos y los jefes de centurias y 
los mismos fariseos de “ buena ley”  
que, como Nicodeinus, en las som­
bras de la noche, acudían a su con­
sulta “ para saber la aplicación de 
los textos” .

Pasaba. Y a su paso manso, liu- 
milde. sin de,jar de llevar impresa 
la majestad consubsUncial al Hijo 
del Hombre brotaban los imprope­
rios y se crispaban los puños y se 
bii.seaban las piedras para el cri­
minal atentado y había rictus de 
odio en labios sensuales y miradas 
febriles en ojos codiciosos y blas­
femias inmundas en bocas inmun­
das.

Pasaba el Hijo del Hombre, y 
era su paso como una iuz que di­
vide ; como una altura que atrae o 
anonada; como una “ señal” . . .  El 
viejo Simeón lo había anuneíado, 
cuando, en la mañana clara de la 
circuncisión, no tuvo temblores pa­
ra traspasar el corazón augusto de 
la Aladre.

Uii día. . .  (Fué un domingo lu­
minoso, pleno de azul y de fies­
tas) . . .  Los primeros se congrega­
ron nerviosos, entusiastas y alegres 
en las puertas viejas del Sión Da- 
vídieo. ¡ Lo esperaban! Y tenían 
palmas y olivos en las manos, y en 
los labios gritos de bendición.

¡CRUCVICALE! iCRDCmCALE! NO QUEREMOS 
QUE ESTE REINE SOBRE NOSOTROS..

. . .Y  le coronaron de espinas por tod 
Cordero sin Mancha, el Hijo de D<ios, 

palabras: “ Perdónalos Señor,

Pausadamente, sobre la humilde 
cabalgadura de una muía, a la que 
seguía su manso pollino, en un re­
codo del camino ascendente de la 
ciudad, se recostó su figura mayes- 
tática, luz y belleza, paz y armonía,

La Samarilana
Y ya casi en la vera del pozo, se detuvo asustada con los rubores 

dulcísimos que siente la mujer exquísrta, aun siendo pecadora.
Un hombre extranjero, recostado en el brocal, aspiraba la pureza 

y frescura del agua, y dentro del cielo reflejado se vela su imagen 
con un nimbo de sol.

El hombre alzó los ojos, la miró eomo un hermano que estuviese 
esperándola, y le dijo:

— ¡Paz en til
Otra vez asomóse al espejo azul de las aguas, y confiadamentfl 

le pidió:
— iDame de beberi
Ella le contemplaba enternecida de su abandono de niño cansado.
Siempre (e hablaron ios hombres con ufanía de cortejadores y 

con rendimiento carnal, viendo sólo en ella las gracias de la hembra. 
Y el extranjero la había mirado como enlazándola con la emoción de 
la tarde, y la había escogido para recibir de sus manos la Inocencia 
del agua. ¡La había mirado; había visto que ara hermosa, y le pidió 
agua! Y ta mujer sintió entonces el encanto íntimo del agua, del cual 
parecía que participase su vida, y creyó oír el primer elogio de su 
belleza, renaciéndole un estado de virginidad.

— ¡Cómo siendo judío me pides de beber a mí, que soy samaritana!
En los ojos del caminante pasó un ímpetu de gloria; y alzóse 

transfigurándose de niño sediente en padre magno y fuerte, en señor 
que visita su heredad, y dijo: “ ¡Yo no a ti, sino tú a mí dame el agua 
de la eed mía!”

Salieron en la mujer resabios de malicias de rapaza, y se inclinó 
graciosamente exclamando:

— ¡El pozo es hondo! ¿Cómo podrías tú sacar agua ain mí?
Y te mostraba el cántaro limpio y fresco de juncia y la delgada 

cuerda ceñida a au talle.
LlegÓtele el hombre dolorido de compasión. Y la samaritana re­

cogióse en sí misma escuchándole:
— ¡Todo el que bebiese de esta agua que tú tomas de la tierra, 

vuelve a sentir la eed; mas el que bebiese de la que yo alumbro, 
nunca estará sediente, porque el agua que yo doy te vuelve en el pecho 
una fuente que salta hasta la vida eternal...

La mujer se le iba postrando, sin cuidarse de tu figura, ni de los 
pliegues de su túnica, ni de sus trenzas que se le sumían entre el her­
bazal, y tendida, humilde y casta, toda hecha de corazón bajo los ojos 
y la palabra del extranjero, le Imploró con un quejido venturoso:

— ¡Dame, Señor, dame de esa agua viva, que yo no quiero tener 
más sed l...

OS los crímenes de los hombres. El, el 
nos dió la Suprema Lección con sus 
que no saben lo que hacen’* ...

en la configuración del paisaje aus­
tero y terroso.

Era El . . .  La exclamación popu­
lar se hizo apoteosis. Los muros en­
vejecidos retumbaron con la acla­
mación y el cántico... Las voces 
tiples de los niños se confundieron 
con el gangoso y tardo bajo de los 
ancianos, cuyas canas aventadas 
por la brisa mañanera, eran alas 
de beatitud que enmarcaban sus 
rostros enjutos.

Y  el clamor era uno solo. Uno 
solo el grito de triunfo y la bendi­
ción multiplicada:

“ Hosanna, hosanna al Hijo de 
David; bendito sea el que viene 
en el nombre del Señor; hosanna, 
hosanna, bendito sea!”

Pasaron pocos días. En las ca­
llejas suburbanas las palmas y los 
olivos resecos, hacían aún memo­
ria del triunfo del Maestro... El 
tiempo era más constante que los. 
hombres.

El Hijo del Hombre ha sido en­
tregado.

Gritos y cautos y blasfemias se 
suceden. La ciudad davídica se so­
bresalta. Los centinelas asoman en 
los miradores de la torre Antonia 
y, después de enterarse, ríen cana­
llescamente: ¡Ya tienen diversión 
para las horas largas de la vigilia 
larga!

Con las primeras claridades del 
alba suprema, comienzan los tu­
multos y  las tenidas populares, el 
congregarse de las turbas y el afa­
noso mercar de conciencia y el co­
rrer de las consignas deieidas.

Jerusalén resuena en un solo cla­
moreo que la historia recoge para 
no olvidar jamás.

“ ¡Crucifícale, crucifícale! ¡No 
queremos que éste reine sobre nos­
otros! ¡No tenemos otro rey que

el César! ¡ Crucifícale crucifica- 
l e ! . . .

Como una blanca bandera de 
paz, el Cuerpo del Ajusticiado pen­
de sobre la cruz, destacándose en 
las tinieblas innovadas.

“ ¡Si eres el Hijo de Dios, baja 
de la cruz!”

La última blasfemia trae en su 
seguimiento ei resquebrajarse de 
las peñas, el retumbar horrisonan­
te de los truenos, el eneeguecimien- 
to de los relámpagos... La noche 
horrenda sobre el mundo.

Los Reprobos Siguen Re­
pitiendo Hoy, a Través de 
los Siglos, Estos Gritos 
con que el Pueblo Deicida 

Sentenció al Señor

Y en Atenas, frente a la Acrópo­
lis, como final de una tenida del 
Aerópago, dice el Areopagita a sus 
colegas: “ O la máquina del mundo 
se desplaza, o un Dios muere” .

Era Dios. El Hijo del Dios vivo 
el que moría.

Pasan los siglos.
Por dondequiera el Nombre es 

bendecido. La cruz está sobre las 
cúpulas, sobre las coronas, sobre 
las banderas, sobre los pechos de 
los héroes. Sobre todo lo que sig­
nifica excelsitud, grandeza, gloria 
o heroísmo.

Está también sobre los pechos de 
los niños y  de las doncellas y  las 
madres.

Y el nombre se repite jubilosa­
mente, con enternecimientos y de­
liquios extraterrenos. Está en los 
labios balbucientes del niño que lo 
aprende en el regazo tibio y amo­
roso de la madreeita. Está en los 
labios, húmedos de divinidad, de 
los neoeomulgantes. Y está en los 
labios del que sufre y del que llo­
ra y del que muere; como una su­
pervivencia, como un acogimiento, 
como un lenitivo: “ ¡Jesús miseri­
cordioso, acuérdate de m i!”  Como 
dijera Dimas: “ ¡Acuérdate de mi, 
cuando estuvieres en tu reino!”

Empero, hay quien lo rechaza. 
Están los fuertes, los audaces, los 
concupiscentes, los ávidos, los mer­
caderes, los poseedores de los bie­
nes de la vida y  los que, no pose­
yéndolos, los desean para satisfac­
ción del apetito. Están los que fre­
cuentan la carne y el oro y la adu­
lación y el aplauso, y salen a las 
vías de la celebridad y la fama, 
ocultando, bajo los mantos rumbo­
sos de la nombradí^, la crápula y 
el vicio, la ambición, la poquedad 
y la miseria.

Y  es la hora en que las tinieblas 
se espesan. A las últimas blasfe­
mias y a la negación colectiva están 
respondiendo las convulsiones so­
ciales del momento, los relámpagos 
del odio fratricida, las guerras y 
las luchas civiles, dentro de la obs­
curidad que nos envuelve, i Habrá 
llegado el instante en que el hom­
bre, nuevo centurión “ que ha vis­
to claro” , baje del monte de la con­
fusión y del deicidio, golpeándose 
el pecho contrito y temblante la 
confesión redentora: “ era verdade- 
rani£nte el Hijo de Dios?”

Para su bien lo deseamos.

i

Pasión, Martirio y Resurrección Cristiana
Kecori'Jó el Maestro los camluos de Galilea Impartiendo sus lecciones 

eternas a todos los hijos de los hombres, Y dijo palabras de vida, de luz 
y también de severidad, que no es la vida un goce ni una holganza, sino 
una misión y un trabajo; un eterno aspirar a lag alturas y no un constante 
descender a los abismos.

Y por ello sufrió pasión, martirio y crucifixión; pero era Dios y de Dios 
es la eternidad. Y por eso asi, tras la paslén sufrida como hombre, tras 
del martirio y la muerte soportada como hijo de] hombre, hubo de resu­
citar como Dios que era y había predicho.

8u predicación fué lección Imiwratlvamente impartida a todos los hom­
bres, a todos los cristianos. Una de ellas fué aquella del “Ite, docete omites 
gentes”. Otra, la de aspirar y marchar siempre hacia la eternidad, destino 
del Momlffe y de la Vida. Imposible ser cristiano si la lección no es seauida 
fielmente. ”

Cupló a España convertirse, por Santiago, en la dtscipiila más fiel del 
Maestro de Galilea. Y en prueba de fidelidad, sufrir como El, pasión mar­
tirio, crucifixión, para poder realizar siempre y seguir realizando aqueUa 
misión de cristianos, aquellos trabajos de cristianos; y vivir en un eterno 
aspirar a las alturas.

Pero el ciclo señalado por Cristo a sus discípulos que es de pasión, de 
martirio y de crucifixión, tiene como meta la eternidad y para alcanzarla, 
la resurrección tras el morir.

Y he ahí a España, la fidelísima dlsclpula de Cristo, su vocero eii 1a 
enseñanza a todas las gentes, su portaestandarte de la fe a todos los pue­
blos y a todas las latitudes, la qne por ello sufrió martirios, pasiones y cru­
cifixión, que. resucita porque su destino es de eternidad.

i España cristiana, España tierna, España mártir, España apostólica v 
misional!

La üíeinana de Pasión, de Crucifixión y de Muerte, es también la de 
Kesurrección. Por ello esta Semana pareciera la profecía misma del destino 
de España. Predicar, misionar, sufrir, padecer pasión inmensa y cruenta 
cual ninguna, morir pendiente del cadalso de sus enemigos de afuera v 
por la traición de sus Judas de adentro. Y luego resucitar en la gloria y 
la eternidad, por haber cumplido precisamente más que ninguna su deber 
de cristiana.

¡Semana de Pasión, de Muerte y de Besurrecclón de Cristo, semana de 
España eterna!

GUILLERMO LASSERBE MAR.MOL.

Ayuntamiento de Madrid
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N a c io n a l -  sindicalismo
No Está la Falange Descontenta de su Tarea, no Porque Creamos que Hemos Llegado a

una Meta Definitiva, Sino Porque Estamos en Camino

Falange Proclama, a Voz en Grito, sus Consignas de Salvación Española

E L  S A L U D O  D E  E S P A Ñ A

Cuando se in ic I6  la  in su rrecc iSn  el 
18 de ju lio  de 1936, la  Fa lange era po­
co num erosa . E sto  no fué nunca un 
secreto para n ad ie . Uno de los m ayo­
res  m otivos de orgullo  para el N acio­
na ls ind ica lism o  rad icaba en la  escasez 
de los grupos elegidos p ara  la  accifin 
p o lítica  de aquellos tiem p os.

L a  audacia , como consigna, ven ia  
im puesta Justam ente por la  fa lta  de 
densidad de nuestras  f i la s :  los lectores 
del modesto sem anario  de la  Falange 
no llegaron a co n st itu ir  nunca grandes
núcleos, n i tam poco a lcanzaban  una 
c ifra  crec ida  los s im p atizan tes que co­
tizaban  para los p resos, pero e ran , des­
de luego. In fin itam ente  m ás que los a f i­
liados con c a rn e t  los cuales no pasaban 
de contados m ile s .

L a  fe , la  d isc ip lina  y  la  v io lencia  
rem ovían  innum erables obstácu los, por 
cuanto no había lugar para ech ar de 
menos n i añ o rar m asas com pactas de 
s e g u id o re s ... Pero los je fe s  confiaban, 
desde el p rim er momento, en lleg a r a 
un período de organización y  propa­
ganda que tra je se  como consecuencia 
le desn ive lación  de la balanza polí­
t ic a  a fa v a r  nuestro . No hace muchos 
m eses todavía me contaba el cam ara­
da G arcerán , con toda c lase  de deta­
lle s , cómo 61 personalm ente hizo sa­
ber sen era l Mola los deseos de Jos6 
á  fv  con respecto a los resultados 

e^ovimiento sub vers ivo  que se pre­
paraba y  según in strucc ion es d irecta ­
mente recib idos de é l : Jo sé  Antonio 
quería ten e r garantizados dos años de 
activ idadad  lib res para o rgan izar su 
Fa lange y  propagar la verdad conte­
nida en “ los v ie jo s  texto s de nuestra 
doctrina fa m ilia r ” . A  m í, gústam e tam ­
bién reco rdar con frecuenc ia  que en 
los d ías d ifíc ile s  las ilu sio nes de Oné- 
sim o se c ifrab an  en poseer un perió­
dico d iario  y  una modesta ed ito ria l, 
porque c re ia  de modo rad ica l en la 
e ficac ia  de la  propaganda ; y  cuando 
puestos a soñar divagábam os sobre la 
posib ilidad de que una persona gene­
rosa com prara una em isora y  la pu­
siese  po líticam ente a nuestra  d isposi­
c ión , entonces los ojos de Onésimo 
revelaban el inm enso Júb ilo  que le 
producía la  so la  idea de m an e ja r, aun­
que sólo fu e ra  Im ag inativam ente , estos 
instrum entos que él consideraba como 
dec is ivos para la em presa p o lítica  de' 
N ac io na ls ind ica lism o .

E l  éxito  y  el entusiasm o del M ovi­
m iento en a rm as , tr iu n fa lm en te  In ic ia ­
do, nos tra jo  la ayuda de m asas com-

Nuestra guerra ten­
drá un solo final victo­
rioso: el logrodo por las 
armas. Con ellos dore­
mos a España cuento le 
fué robado.

pacta de a filia d o s . H abía que dar a 
la  guerra  lo que era de la guerra , y 
toda la p rim era etapa de la  Fa lange , 
después del 18 de ju lio , se d irig id  a 
o rgan izar unas m ilic ia s  que puso c ien ­
to cincuenta m il hombres en los fre n ­
te s . Pasados los p rim eros desvelos, 
que la  guerra en toda su magnitud 
Im ponía, comenzó a notarse , cada día 
m ás, la  pérdida de los je fe s  fundado­
res , a hacerse e fe c t iv a ; pensando de 
un modo m eram ente humano, su des­
aparic ión  rap id ís im a debía haber pro­
vocado la  quiebra esencia l del N acio­
n a ls in d ica lism o ; únicam ente el entu­
siasm o de las  ju ventud es españolas 
ha perm itido sup erar el problem a de 
p e rv iven c ia  del N ac io na ls ind ica lism o .

Con la  organización en p ie, ex isten ­
te , superando d ificu ltad es por las  que 
no ha pasado ninguno de los m ovi­
m ientos to ta lita rio s  en Europa conso­
lidados, el problema básico es el de 
log ra r lo que José  Antonio y  Onésimo 
querían re a liza r con u rgenc ia . Esto  
es : ia  d ifusión de la  idea nacionalsín- 
d ica lis ta  y  del modo de se r que la  m is­
ma determ ina y  exige a la ve z . E s  la 
hora c r ít ic a  de la  propaganda in terna 
entre los a filiad o s para  que alcancen 
el tono y  la  tensión necesarios y  la 
propaganda externa , hacia a fuera , di­
rig ida a la s  m asas neutras y  a los 
hostiles a fin  de d escub rirles todo el 
va lo r de la  verdad naclonalsínd ica lista- 

En  este sentido , el año 1938 ha te­
nido un signo francam ente favo rab le : 
un gran número de periódicos de la 
Fa lange han ganado en profundidad 
y  en extensión popu lar; la m ayor par­
te de las em isoras nacionales han ida 
quedando po líticam ente fisca lizad as 
por e! N aciona ls ind ica lism o y  se ha 
preparado la  base para acentuar esta 
in fluencia  en el próxim o año ; se ha 
montado en éste una gran ed ito ria l, 
que con ca rácte r o fic ia l ha publicado 
un s in  f in  de fo lle tos y  lib ro s , cuya 
acción sobre el público se d e ja rá  bien 
pronto n o ta r. D octrina  como la  de 
José  A ntonio , Onésimo y  Ledesm a, que 
no podía llegar a l pueblo por el vacío  
que en derredor de la  Fa lange se ha­
b ía hecho por derechas e izquierdas, 
encuentra hoy la  acogida fa vo ra b ilí­
s im a e im presionante del púb lico . En  
dos meses se agotó en los depósitos 
cen tra les de la  E d ito r ia l de la Falange 
el lib ro  titu lado  “ E l  Estado  N acional” , 
de O nésim o; “ E l d iscurso  a la s  Ju­
ventudes de Españ a” , de Ram iro  L e ­
desm a, pleno de rad ica lism o  nacional- 
s in d ica lis ta , se ha colocado en número 
de diez m il e jem p la res en un a b r ir  y 
c e rra r de o jos, y  cuanto se ha puesto 
a la  venta  de Jo sé  Antonio en e! curso 
del año 1938 encontró ta l demanda 
que son ya  v a r ia s  la s  ediciones que 
ha habido que h ace r. Pero  lo más 
im portante es todo aquello que se ha 
preparado en el eño que com entamos 
y  que a lcan zará  su  triu n fo  en 1939, 
tanto  en m ateria  de lib re r ía  como en 
c inem atografía  y  organización de obras 
socia les a tra c t iv a s  para el p úb lico .

S i nosotros no estam os descontentos 
de 1938 no es porque cream os que 
durante el m ism o hemos llegado a 
n inguna m eta d e fin it iva , s ino  porque 
estam os en cam ino . Y  un paso, no pe­
queño, que teníam os que dar y  que 
debemos con tinuar es éste de d ifund ir 
lo que el N aciona ls ind ica lism o es y 
representa por todo el á rea  nacional, 
cosa que estaba por hacer y  para la 
cual nuestros fundadores tuv ie ro n  que 
p rep arar nada menos que una acción 
arm ada, como la que se produjo el 
18 de ju lio  con objeto de quebrantar 
el cúm ulo de res is ten c ias  que se opo­
nían a que la Fa lange proclam ase, voz 
en g rito , sus consignas de sa lvac ión  
españo la .

PO R  J A V IE R  M A R T IN E Z  
D E  B E D O Y A

Un o fic ia l de la s  
fu e rza s  nacionales'^  
y  un a lca lde  de u n ^  
pueblo fro n te rizo , 
saludan a la s  auto-^xL 
ridades francesas.'*-"

llENTOS DEL AÑO M  PARA 
LOS SIN DICALISTAS N ACIO N ALES

Reposo ligero

La Diaria Vicloria del Espíritu
P A IS E S  T O T A L IT A R IO S

A la bestia se la acorrala de manera efectiva en estos grandes 
países — Italia, España, Alemania—  donde con el recobro pleno de la 
autoridad y  la Jerarquía, el espíritu es algo distinto de lo material.

Cada día se registra una gran victoria. Alemania regala a Italia 
un grandioso observatorio astronómico que se levantará en Roma. Be­
nito Mussolini, toma parte personal en la gran tarea y  de esta manera 
el Observatorio de Roma ha de ser uno de los primeros del mundo.

En España, Jornada tras Jomada, el “ Instituto de España”  recoge 
estudios. Investigaciones, magnificas y  positivas obras de reconstruc­
ción cultural. Aquí también se vence a la bestia con las mejores armas 
del estilo.

Italia, con Alemania, llegan a un acuerdo de intercambio cultural, 
con fundación de Institutos, cátedras, cambio de estudiantes, atención 
preferente a los mismos temas artísticos y  culturales. Marca un cami­
no que pronto debe recorrer España, que con Italia, puede caminar 
bad a  su gran destino bistórico, confundidos por un mismo amor al 
Espíritu, defendiéndose Juntos de los enemigos comunes, avizorando 
el porvenir con la misma mirada vigilante.

Urge crear esta corriente de intercambio, de la que ha sido ci­
miento los numerosos viajes de españoles a Italia y  de italianos a 
nuestro suelo. Se anuncia ya otra gran victoria del espíritu sobre la 
bestia, de las más ricas armas del espíritu, entre nosotros: pues el 
libro italiano vendrá pronto expuesto ante nuestros o jos ; y  el libro 
español se desplegará ufano y  victorioso, ante las miradas ávidas y 
amorosas de los romanos.

Los países totalitarios, con reconocimiento el más alto y  fervien­
te de lo que Jerarquía significa y  supone, rifle todos los días recia 
batalla contra lo que la bestia significa masa y  confusión, desobe­
diencia y algarabía, república en fin. Todos los  días después d e  la 
batalla el parte oficial es el mismo: una nueva victoria que se apunta 
el espíritu. Nos confunde y  nos eleva extraordinariamente, b orra d o  
la individualidad y  haciéndose partícipe de una tarea en lo  univer­
sal magnífica, esta palpitación del corazón, acorde como palpitan en 
ritmo y alegría, los mejores corazones del mundo. Nuestros estudian­
tes pisarán tierras Italianas pronto, con el mismo amor caricioso que 
pisan tierras españolas; y  los estudiantes italianos vendrán a nuestras 
Universidades, lográndose asi que el destino-dé las dos grandes nacio­
nes sea único ante la Historia; dar lección al mundo de cómo vence 
a la Bestia el Espíritu, al Demonio el Angel.

F E D E R IC O  C A S A S .

E l año pasado nos tra jo  v a r ia s  e 
im portantes cosas. E n tre  la  sa t is fa c ­
ción por el recobro de la  ciudad de 
T e ru e l, se form ó un gobierno m in iste­
ria l con p artic ipación  de la  Fa lange .
La  Juventud nacional en arm as ve in­
corporarse a l escudo de Españ a  — uno 
de los prim eros actos del nuevo go­
bierno—  su tr ip le  consigna : U N A ,
G R A N D E , L IB R E ,  y  su em blem a de 
la s  F lech as  Yugadas.

E n  el m ism o mes de febrero  tuvo 
lugar en Segovia el Consejo Nacional 
de la  Sección Fem enina de Falange : 
c lausurado por la  fe liz  palabra del se­
cre ta rio  general. Con escasa d ife ren­
c ia  de tiempo el I Congreso Nacional 
de las Juventudes N ac io na l-s ind ica lis­
ta s , celebrado en Sa lam anca . Y  el de 
arquitectos, c lausurado el 12 en Burgos 
por el propio Raim undo Fernández 
Cuesta.

L a  U n ivers idad  Españo la  demues­
tra  su com penetración con el M ovi­
m iento celebrando el 9 de febrero  —  
fecha  de la m uerte de M atías Monte­
ro—  la f ie s ta  del “ Estu d ian te  Caído” , 
y  el 7 de m arzo la  de Santo Tom ás 
de Aquino.

Por esos m ism os d ías tiene lugar 
la  reunión del Consejo Nacional de 
la  Falange Españo la  T ra d ic lo n a lls ta , 
fru to  de la cual es el “ Fuero  del T r a ­
b ajo ", que se prom ulga el d ía  10. C a­
torce apartados definen los derechos y 
deberes de los trab a jado res, y  la  a c t i­
tud del Estado  fren te  a la producción 
española lleva  el m agnifico broche de 
la exa ltac ión  del com batiente. E l m is­
mo d ía , el C aud illo  y  Je fe  Nacional 
designa la  Ju n ta  P o lít ic a . En  este mes 
de m arzo ha empezado la  prestación 
e fectiva  del S e rv ic io  Soc ia l por las 
m ujeres españolas. Y  el día 4 cele­
bram os en V a llado iid  el an ive rsa rio  de 
la p rim era  sa lid a  de Falange Españo­
la de las  JO N S . Los cam aradas de la 
retaguard ia  han comenzado el cum ­
plim iento de una im portante consigna 
fa la n g is ta : ¡A rb o les  para  Españ a!

Los a ire s  de ab ril nos traen  de Se­
v il la  los ecos de un d iscu rso  pronun­
ciado por el m in istro  del In te rio r, ca ­
m arada Serrano  Suñer, el cual h izo de­
fin ic io n es de gran in terés po lítico .

E l día 19 de! m ismo m es tuvo lu ­
gar la  ce lebración  de la  U n ificac ió n  
p o lítica  de Esp añ a . Toda  la  Fa lan g e  se 
concentró, ordenada y  en tu siasta , a 
escuchar la  voz de nuestro Caud illo  
en su defin ic ión  del sentido y  a lcance 
de la  Revo lución N acional y  su anate­
m a contra los va lo res  burgueses de ia 
comodidad y  la  m entira .

Fernández C uesta  c lau su ra  a poco 
el I Congreso de nuestros S e rv ic io s  
T écn ico s . Y  el 2 de m ayo es reco rda­
do con fe rvo r por el M ovim iento , es­
pecia lm ente por la  O rganización Ju ­
v e n il, la  cua l el d ía  29, fie sta  de San 
Fernando , celebra a su Patrono .

D urante todo el veraneo la  O rgan i­
zación Ju ve n il destacó a los m ucha­
chos a su s cam pam entos; 32 campa 
m entes m asculinos y  13 de fle ch a s  fe ­
m eninas han sido escuelas fo rm atlvas  
para  18.000 españoles Jóvenes.

« « *
L a  conm em oración del A lzam iento  

en el m es de Ju lio  tuvo gran estilo  
N ac io na l-s ind ica lista . Los d iscursos 
pronunciados los d ías 17, d ía  de A frt  
c a ; 18, fecha  del A lzam ien to , y  19, 
gran d ía  de la  Revo lución N acional, 
dieron a Esp añ a  la  sensación  de que 
el Estado  sab ia  su cam ino y  su deber. 
Hem os de re sa lta r a i d iscu rso  da Se­
rrano  S u ñ e r en A le á za rq u lv lr  y  e l de 
Fernández Cuesta en V a llado iid  como 
m uy Im portantes.

P rec isam ente , V a llad o iid  v i6  ia  má 
xlma concentrac lén  guerre ra  del día 
en ta que ju n to  a  nuestro secretarlo  
genera?, la s  c ica tr ice s  y  m uñones de

M illán A stra y  fueron la representación 
m agn ífica  de nuestra España heroica. 
Nuevam ente el C aud illo , con su pala­
b ra , cantó a la  juventud española y 
com batiente y  a firm ó  su propósito de 
lograr la  v ir to r ia  s in  condiciones.

Una gran Exposic ión  en agosto; la 
del “ A u x ilio  S o c ia l"  en B ilb ao , ab ie r­
ta durante más de dos m eses, desfi­
laron por e lla  m illa re s  de personas. 
Poco después, “ F ren te s  y  H osp ita les”  
hizo en San  Sebastián  una exhib ición 
m ás corta  y  modesta.

Durante estos dos m eses la Ed ito ­
ra N acional lanzó los texto s doctri­
nales de la Falange a l público, que 
los recogió con avidez.

En  esta época el M ovim iento ense­
ñó representaciones escogidas a l ex­
tra n je ro . Y a  en Junio la Fa lange a s is ­
tió  al Congreso de “ L a  fuerza  por ta 
a leg ría ” , en A lem an ia , y  a l In ternacio­
nal de “ La  a leg ría  en el tra b a jo " , de 
Rom a.

A hora , en Nurem berg, junto  a los 
representantes del Estado , los cama- 
radas N ac io na l-s ind ica listas , v ieron  el 
im presionante espectáculo de las ma­
sas uniform adas y  je ra rq u ía s . Ita lia  
y  A lem an ia  recib ieron tam bién a un 
buen número de fle ch as  españoles.

Con la  F ie s ta  del C aud illo  com ien­
za el mes de octubre, ocasión nueva 
en la que el pueblo español expresa 
su adhesión a nuestro Je fe  N acional.

E se  m ism o d ía , F ran c isco  F ran co  da 
a l Consejo Nacional de Falange la no­
tic ia  o fic ia l de la  m uerte de José  An­
tonio P rim o  de R ive ra  y  el propósito 
de que en la  fecha oportuna se haga 
su conm em oración.

E l Congreso N acional de “ A u x ilio  So­
c ia l”  reúne en V a llado iid  a delegados 
de todas las  p ro v in c ias desde el 16 
a l 25 de octubre, y  es clausurado por 
el secre ta rlo  general del M ovim iento, 
quien proclam a el leg ítim o orgullo de 
la Fa lan g e  por esta obra, “ presencia  de

(a P a tr ia  m ism a” .
Nuevam ente se oye la palabra de 

Fernández C uesta , en S e v il la , el “ D ía  
de los Caídos” , al h acer la sem blanza 
perfecta de José  A ntonio . E n  Vallado- 
lid , Eugenio Montes da Imagen per­
fecta , con su verbo c la ro  y  sen c illo , 
de la obra de Onésimo y  del quehacer 
fu turo  de la Fa lan g e . Burgos oye la pa­
labra  de José  Antonio G im énez A rn au , 
dolorida y  ce rte ra , en vuelo  hacia  nue­
vas ru tas. Coincid iendo con esa fecha , 
se concentraron en S e v illa  20.000 f le ­
chas en una m agn ifica  parada, demos­
tra t iv a  de su preparación y  d isc ip lin a .

Muy Im portante fué noviem bre para  
ios S in d ica lis ta s  nacionales. En  los p ri­
m eros d ías v io  la luz e l testam ento 
de José Anton io , m arav illo sa  página 
hum ana de seren idad , gen ia l como su­
ya y  de gran enseñanza para  todos los 
cam aradas. En  ese documento de nues­
tro  p rim er je fe  podrán todos los fa la n ­
g istas h a lla r siem pre la s  m ejores prue­
bas de su am or a Esp añ a , a todos nos­
otros y  de su renunciación  esto ica  a 
todos los bienes de la  v id a  que él pose­
yó antes de com enzar su  peregrinación 
por la  P a tr ia .

Durante una sem ana, de prepara­
ción a l recuerdo, destacados cam ara­
das nos dieron por el m icrófono lec­
ciones en trañab les ace rca  de nuestro 
p rim er je fe , de su persona y  su doc­
tr in a . Todo cu lm inó en el hito nacio­
nal que el día 20 de este mes obser­
vó España entera como d ía del a n i­
ve rsa rio  de su asesinato . E l  Estado 
dló, con su p resencia , rea lce  y  ca rácte r 
o fic ia l a esta solem nidad que so lid a r i­
zó al nuevo Estado  con la  fig u ra  del 
Fundador y  con su doctrina po lítica .

U na ley , la del “ Subsid io  F a m ilia r ” ,  
c ie rra  este año de 1938, año de madu­
rez y  re flex ió n  y  pausa forzosa para 
concentrar las energ ías que se nece­
sitan  para seg u ir adelante hacia  ta 
v ic to ria  f in a l.

G A L P O N E S

H A N G A R E S
T I N G L A D O S

^ o ñ i  I f e r n t a n o s
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EL ORIGEN DE LA CAMISA AZUL
Hemos pensado si no seria intere, 

santo reikctar estas líneas para 
que puedan los miles de camara­
das nuevos enterarse de que esta 
elección de la prenda distintiva de 
los nacionalsindicalistas, fué el pri­
mer acto de autoridad de José An­
tonio Primo de Rivera, apenas 
nombrado jefe nacional.

Exactamente, los que sobrevivi­
mos de aquellos primeros Congre­
sistas del falangismo, podemos de­
cir hasta-la hora en que el jefe 
adoptó su determinación sobre la 
' ‘ camisa azul” , imponiéndola al 
Congreso. Pué entre siete y ocho de 
la noche del histórico 6 de octu­
bre de 1934. Y  la cosa sucedió si 
mal no recordamos de la siguiente 
manera:

Llevaba el Congreso reunido des­
de las diez de la mañana del día 4. 
Con auténtica emoción, podemos 
rememorar aquel comicio de hom­
bres responsables de la Falange, 
en el que figuraban con el jefe, 
Julio Ruiz de Alda, Onésimo Re­
dondo, Rafael S. Mazas, Raimundo 
Fernández Cuesta, José Moreno, 
Emilio Alvargonzález, Manuel Val- 
dés, José Sáinz, Emilio G. Palma, 
Sancho Dávila, Roberto Bassas, Je- 
sús Muro, Luis Sautamarina, Fran­
cisco Rodríguez Acosta, José Ma-1 
nuel de Aizpurua, Javier M. Bedo­
ya, Manuel Hiera, Ernesto Gimé­
nez Caballero, José M"̂ . Alfaro, 
Juan Aparicio, José Miguel Guitar- 
te, Eduardo Ezquer, José Suevos, 
A. Ruiz Castillejos, Vicente Gaceo, 
Luis Aguilar, Francisco Bravo, con 
otros más, que no supieron mostrar­
se firmes en la lealtad, en la fe 
respecto al Movimiento o que sen­
cillamente no eran nacionalsindi­
calistas y fueron quedando arrum­
bados, al margen del camino heroi­
co y duro que la Falange siguió 
posteriormente. Y a estas alturas, 
lo mejor es no traer aquí sus debi­
lidades o apocamientos.

Trabajaron las comisiones y los 
plenos con una asiduidad que en­
camaba exactamente, la pasión 
constructiva que siempre fué lo 
mejor del espíritu de la Falange. 
Y  para que aquellos días iniciales 
no resultaran unas jomadas grises,

El Histórico Congreso del 6 de Octubre de 1934 Adoptó el Uniforme que 
la Sangre de Nuestros Caídos, Habría de Eternizar la Gloria de España
José Antonio, Usando por Primera Vez de su Autoridad d e  Jefe Nacional, Decidió que

el Azul Sería el Color de Nuestra Prenda Distintiva
las tareas del Congreso se desliza­
ron a la par que los sucesos de la 
revolución marxista de octubre, an­
tecedente de la revolución nacional 
de ahora y  que fue el primer embi- 
te en el que pudo decidirse si Es­
paña iba a ser o no marxista.

Mientras se oía el tiroteo en los"

apareciera aquel absurdo demolibc- 
ral de los faqjosos “ triunviratos”  
aportación jonsista decididamente 
recusable y  que de haberse admi­
tido en el código interno de la Fa­
lange, hubiera estirilizado la efi­
cacia del mando único y  converti­
do el movimiento en un partido

Había quien pensaba sencillamente 
en la “ camisa negra”  italiana, pe­
ro bien pronto se desechó la idea. 
Nos molestaba a lodos la acepta­
ción de mimetismos y  copias que 
bien pronto nos echarían en cara 
los adversarios peores. Ruiz de Al­
da y  Santamarina defendieron el

ROMANCE DE ABDELAZIS
N o llores, Abdelazls, 
no llores, que vas a España; 
que el fusil te lo da FRANCO 
y, en el fusil, su palabra; 
y  está el Jardín del Profeta 
al otro lado del agua.
Ya están girando las hélices, 
ya en el avión te embarcas, 
ya vuela sobre las nubes 
la flor morena del Africa.
¿De quién son esos tejados 
y esa huerta regalada?
¿De quién esas azoteas 
entre la niebla rasgada?
Esos tejados, buen moro, 
son la ciudad de Granada; 
sus ojos, mirando al suelo, 
se le llenaban de lágrimas.
Los Regulares de Ceuta 
llevaban pardas chilabas.
¿Dónde está Córdoba, amigo? 
mi Córdoba entre naranjas.
Los rojos la están cercando: 
casi la tienen ganada.
¿Por qué no vuela este pájaro? 
¿Por qué no mueve las alas? 
(Bajo los roncos motores 
sonaban tenues campanas).
Que llegaban a Sevilla, 
jazmín y remo en el agua. 
Barcos del Guadalquivir, 
el limonar del Alcázar 
y, en los turbantes, la sombra 
antigua de la Giralda.

¿Harás el té en las trincheras 
Abdelazls, por España?
Platerlllo de Tetuán, 
babuchero de sus plazas.
El que vendió las ajorcas 
desde A rdía y Casablanca 
y, en Fez, no estudió el Koráa 
porque pertenece a Francia; 
sé que caerás una noche 
y  Alá sabe en qué batalla.
No sé si será en Toledo 
o en Oviedo, la cercada, 
o  te helará con la luna 
la Ciudad Universitaria.
Porque sé que está tu sangra 
defendiendo a mis campanas, 
mis libros de El Escorial 
y  mis custodias labradas: 
que al otro lado del monte 
los hombres sin Dios ta aguardan 
con tanques de oro judío 
y cien banderas del Asia.
Si mueres, Abdelazls, 
sobre los surcos de España, 
no el Zoco Chico de Tánger 
celebrará tus hazañas; 
ni el domador de serpientes 
cantará sobre tu fama.
Los poetas de Castilla 
te dirán con lengua brava:
“ También tienes tu lucero, 
español de piel tostada” . . .

A gustín  de FO X A  
(Conde de Fo xá )

barrios lejanos del Madrid empavo­
recido, habíamos ido aprobando los 
artículos estatutarios, limpiándo­
los, de una cargazón liberaloide 
que los que redactaron el proyec­
to no habían logrado eliminar. ¡ Ru­
da batalla la que tuvimos que li­
brar los ortodoxos, para que des-

Falange en el Paraguay

ACTIVIDADES QUE DESPLIEGA
Los españoles falangistas en 

Paraguay —que son la inmen­
sa mayoría de la colectividad 
— han respondido con entu­
siasmo al llamamiento del 
Exemo. Señor Ministro del In­
terior y al del Delegado Jefe 
del Servicio Exterior de Fa­
lange, con motivo del envío 
de víveres a las regiones li­
beradas de Cataluña.

No se ha cerrado aún la 
colecta iniciada por la repre­
sentación y la jefatura de Fa­
lange, combinadas, y ya se lle­
ga a la bonita cifra de 800.000 
pesos de curso legal.

Apenas abierta la colecta, y 
contándose ya con 500.000 pe­
sos, se hizo un pedido por ca­
ble a Holanda de 48.000 latas 
de leche condensada, de una li­
bra cada bote, y  a estas fe­
chas ya se hallarán sobre los 
muelles de Barcelona. El res­
to, que se espera llegue a otros 
500.000 pesos, piensa destinar­
se a la compra de latas de 
Comed Beef, que se preparan 
i»uy bien en varias fábricas 
de carne conservada en Para- 
STJay y llevarán el mismo des­
tino.

La Sección Femenina de es­
ta Falange trabaja sin descan­
so para envío de ropas a nues­
tros heroicos soldados. El 11 
del corriente, y  en el vapor 
San Martín, zarpado de Bue­
nos Aires en dicha fecha, lle- 
^0 a su bordo una buena par­
tida de ropas confeccionadas 

las piadosas manos de 
muestras buenas mujeres falan­
gistas, que se especializan, por

lo general, en el tejido; tal 
vez porque en la seguida labor 
de las agujas, pacienzuda y 
constante, ven desfilar en ca­
da punto un recuerdo de la 
patria lejana, un soldadito que 
muere, otro que cae herido, 
un huerfanito al que abriga­
rán aquellas diminutas pren­
das; otras, al correr de la má­
quina sobre la ancha tela de 
la sábana, que ha de ir a au­
mentar el repuesto de nuestros 
hospitales, sienten el tableteo 
de la ametralladora que va ba­
rriendo a los marxistas de Es­
paña . . .

Ya estamos reconocidos por 
el Gobierno del Paraguay. Fué 
el día 3 del corriente mes. Ya 
el rojillo, un tal Fernández 
Pintado (al que le cayó el re­
moquete de PINTADO DE RO­
JO), hizo la del humo varios 
días antes. No se despidió de 
nadie. Sólo fué a Relaciones 
Exteriores su mujer, pretex­
tando que estaba enfermo, pa­
ra pedir en su nombre la li­
beración de derechos de embar­
que en el puerto de su volu­
minoso equipaje.

Ciertamente que aquí no nos 
han molestado los rojillos pa­
ra nada. El Pintado de Rojo 
llegó en octubre del 38. Tar­
daron en reconocerle mucho 
tiempo, y  ya en 7 de enero nos­
otros conseguimos el reconoci­
miento de FACTO.

Se espera de un momento a 
otro la designación por Burgos 
de un representante diplomáti­
co, bien ministro, bien encar­
gado de negocios.

polítioo más! Y para lo último de 
nuestras tareas, fué quedando lo 
referente a la ratificación de la in­
signia y  la bandera y  el tema de 
la prenda reglamentaria.

La sesión de la tarde del día 6 
de octubre, ultimado ya el Estatu­
to, sirvió para la proclamación de 
jefe nacional, que se produjo en un 
ambiente efusivo y cordial, rebo­
sante de emoción. Todos sabíamos 
que elegir Jefe Nacional a José An­
tonio Primo de Rivera, era un ple­
no acierto, decisivo ante la histo­
ria y el país. Una garantía rotunda 
en relación con la austeridad, la 
limpieza de conducta y  la elegan­
cia espiritual que desde entonces 
tuvo siempre la Falange. Al ele­
gir nuestro Capitán, sabíamos per­
fectamente que en aquel salón 
apretado del piso bajo del palace­
te del Marqués del Riscal, 16, es­
tábamos viviendo con nuestro jú­
bilo y  nuestra exaltación de leal­
tad, un instante decisivo que ha­
bría de influir en la vida española 
y  acaso en la del mundo. Ahora a 
dos años de lejanía, durante los 
cuales los sucesos han galopado so­
bre el panorama mundial y el de 
España como corceles indómitos, en 
plena guerra civil, podemos reco­
nocer la exactitud del augurio que 
rebosaba en nuestro pecho, cuando 
con el brazo el alto ratificábamos 
formalmente, lo que en realidad era 
ya la jefatura de la inteligencia, 
del valor heroico y del señorío que 
José Antonio ejercía sobre nos­
otros.

Y vino la discusión sobre la pren­
da de uniforme. Desde la apertu­
ra del Congreso, asistió con su in­
quieta atención un hombre magro, 
enjuto, que no conocíamos muchos 
y  que llevaba una camisa azul de 
mecánico. Era nada menos, que 
Luis Santamarina, escritor magní­
fico, que representaba a los cama- 
radas de Barcelona, al lado de Ro­
berto Bassas. También Julio Ruiz 
de Alda —que empuñando el vo­
lante de un auto recorría Madrid 
en misión de servicio, llevó algu­
na vez una camisa de mahón. Era 
como si hubieran intuido lo que el 
jefe habría de disponer después.

Comenzó en seguida la discusión.

mahón. Ernesto Giménez Caballe­
ro, que recientemente había escrito 
un ensayo sugerente como todos 
los suyos, respecto al tema, abogó 
por una camisa o blusa campesina 
de color pardo o azulenco, que re­
cordara la tierra castellana auste­
ra y simple. Luis Aguilar, que siem­
pre mostró predilección por lo cas­
trense, pedía que la camisa fuera 
de color azul horizonte o gris des­
vaído, para que sobre el terreno 
y en caso de guerra la visibilidad 
fuera escasa, y  Aguilar tenía razón, 
aun cuando no fuera posible dár­
sela, entre otras cosas porque na­
die creía que la Falange se vería 
envuelta y como protagonista esen­
cial, en este drama bélico de aho. 
ra. Y  no faltaba quien osase propo­
ner el verde y aun otros colores 
más llamativos.

Más de una hora los congresistas 
expusieron opiniones discretas y 
bizarras teorías sobre la prenda 
que habría de caracterizarnos. Hu­
bo incluso, una exploración perso­
nal cerca de todos los congresistas 
presentes.

Y  cuando el asunto estaba ago­
tado y los oradores se repetían, ya 
con desmayo, José Antonio mostró 
aquel ímpetu de las grandes oca­
siones, forrado en cortesía pero in­
apelable, y  nos dijo:

—Basta ya. Puesto que me ha­
béis elegido Jefe, honrándome con 
vuestra confianza, va a ser ésta, la 
primera determinación de autori­
dad que adopte. La Falange Espa­
ñola de las J. O. N. S. tiene que 
ser desde ahora mismo una organi­
zación rotunda, varonil, firme. Pre­
cisamos un color neto, entero, serio 
y  proletario. He decidido que nues­
tra camisa sea azul mahón. Y  no 
hay más que hablar.

La decisión gustó a todos. José 
Antonio tiene entre sus talentos in­
numerables el de saber convencer 
con sólo una frase. Los que habían 
ido a la reunión con una preferen­
cia acariciada tras muchos días de 
rumia mental, de ilusionado deseo 
de dejar una huella en la historia 
falangista, aceptaron gustosos la 
determinación, comprendiendo que 
José Antonio tenía razón.

Y unas horas después ya tenía 
José Antonio su camisa de unifor­
me, porque no en balde su norma 
consistió en predicar con el ejem­
plo, A eso de las nueve nos llega­
ba la noticia de la insurección se­
paratista de Barcelona. Y  cuande 
el Capitán de la Falange fué a Go­
bernación a reiterar el ofrecimien­
to de los centenares de camaradas 
de Madrid, preparados a intervenir 
en lo que ya creíamos todos era el 
comienzo de la guerra civil —lla­
mado acaso esta vez por el propio 
Anguera de Sojo— , cruzó bajo los 
tiros marxistas portando la veste 
azul, que en aquella ocasión comen­
zó a cubrirse de gloria. Pudo ser 
el mismo José Antonio el primer 
caído que muriera con el azul so­
bre su pecho fuerte.

Y en aquel 7 de octubre glorioso, 
en el que hubo puesto para la Fa­
lange en plena calle, cuando por e! 
Madrid aterido de miedo cedora- 
dical, ante el marxismo que bra­
vuconeaba no sólo en los subur­
bios, sino en la misma Puerta del 
Sol; asomaron por primera vez las 
camisas azules obscuras que lleva­
ban José Antonio, Ruiz de Alda y 
unas docenas más de falangistas.
Y  ya los fusiles de la Guardia Ci­
vil de la presidencia, que cortaron 
el paso en la Castellana y  los de 
los Guardias de Asalto que los de­
tuvieron de nuevo en las Cibeles, 
pudieron enfrentarse con el color 
que ha teñido nuestra lucha pre­
sente, según expresión feliz de un 
poeta castellano. Pero entonces co­
mo ahora, los “ camisas azules”  se­
guimos adelante, sin titubeo y  sin 
miedo, porque iba al frente un Ca­
pitán de verdad y porque la tela 
comprada de prisa en casa de ‘ ‘Pa­
pa Navas”  se nos antojaba la cora­
za invencible de los cruzados.

í,
de F. RODRIGUEZ

I

I

SE LIMPIAN Y PLANCHAN TRAJES
• • •

P R E C I O S  M O D I C O S  
• * •
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de ia aciónai oindicaíida
Tuvo lugar en Zamora el Tercer 

Congreso Nacional de la Sección Femenina
^  . t eneranaie con los distintos minis-

Cursos Culturales 
Gratuitos en la 
Sección Femenina

En  la  sede de la  Sección Fe­
m enina de ia F .  E .  T. / J e  las
J .  O. N . S ., L a v a lle  1525, han 
quedado estab lecidos cursos 
gratu itos de cu lto ra  genera!, cu­
yas as ig n atu ras  y  horario a 
continuación se d e ta llan ’.

Je fe  de A cadem ia , je fe  regio­
nal, Carm en Ronce de León de 
La ftta .

A SIG N A T U R A S Y  HORARIOS

Lu nes y  viernes*. C u ltu ra  ge­
nera l, de 17 a 18, a cargo de 
M arina D. de G a rc ía . F ran cés , 
de 18 a 19, a cargo de E n ca rn a ­
ción A rnao . T a q u ig ra fía , de 19 
a 20, a cargo de M aría  E . Ro­
dríguez.

M artes : A ritm é tica  y  A lge­
b ra , de 17 a 18, a cargo de Ma. 
Lourdes Gómez Ram o. Geome­
tr ía  y  T rig o n o m e tría , de 18̂  a 
19, a cargo de Ma Lu isa  
A rnao.

M iérco le s : R rim ero s auxilio s , 
de 17 a 18, a cargo de Ma. E le ­
na Ram os M e jía . Ita lian o , de 18 
a 19, a cargo del D r. O jea. A le ­
m án, de 19 a 20, a cargo de la 
S ra . de R isso .

Dom ingo; C lases p rim aria s , 
de 17 a 18, a cargo de M arina 
D. de G a rc ía .

La s  c lases com enzarán el día 
1o. de a b r il, quedando ab ierta 
la  in scrip ció n  desde el 20 de 
m arzo, de 16 a 20.

SOUCITAN MADRINA 
DE GUERRA

Hasta nuestra mesa de Redacción 
ha llegado una amable carta en la 
que dos soldados de España, se diri­
gen a nuestras lectoras, por interme­
dio nuestro, en la esperanza de en­
contrar entre ellas dos que quieran 
ser sus madrinas de guerra.

Hacemos llegar pues a las cama- 
radas el pedido de estos combatientes, 
en la seguridad que ellas han de res­
ponder, como se merecen los héroes 
que nos están reconquistando la pa­
tria.

La dirección de los solicitantes es 
la siguiente:

Pedro Manuel Sánchez de Movella 
y Niceto Alonso. Sargentos de la 1» 
Compañía del 104 BaUllón. Estafet.T 
97.

La Sección Femenina de la 
Cruzada Roji-Gualda se Adhie­
re a la-S. Femenina de Falange 

DESDE LA FECHA
Se hace saber a las afiliadas que la 

Sección Femenina de la Cruzada Ro- 
jlgualda se adhiere a la Sección Fe­
menina de Falange Española Tradi- 
cíonaliata y de las J. O. N. S.,reunien­
do así los esfuerzos dispersos en pro­
cura de una más eficiente labor, en 
pro de la España de nuestros anhelos. 
Saludamos afectuosamente brazo en 
alto, a las nuevas camaradas que vie­
nen a trabajar y a compartir con nos­
otras los gozos y  los trabajos que el 
amor a la Patria nos impone.

L A  P U N T U A L
Em presa de encerados y  lustrados 

de pisos

Vicente Bríones y Hnos.
P A R A N A  459 - Opto 3 

U . T .  38 —  9913

Limpieza de escritorios y todo 
trabajo perteneciente al ramo. 

Se toman abonos mensuales

Iniciado en Zamora y  clausurado! 
en León, dentro pues del ambiente 
ascético del an ti^ o  reino caste­
llano-leonés, el i n  Congreso de 
la Sección Femenina de Falange 
Española Tradicionalista ha cose­
chado el fruto de sus fecundas reu­
niones, dilatando más, si ello ee 
posible, los amplios horizontes de 
la paz ya cercana. Precisamente ha 
tenido lugar —  6 al 13 de enero — 
en los días en que la juventud com­
batiente lograba ininterrumpidos 
triunfos en los caminos de la Cata­
luña liberada. Y coincidía también, 
como un contraste, con las órde­
nes del Comité de Barcelona, se­
gún las cuales las mujeres habían 
de abandonar su hogar para susti­
tuir a los hombres llevados a una 
loca y  suicida resistencia.

Pero la importancia de esta ter­
cera reunión general de las muje­
res falangistas está en el Cong r̂eso 
mismo: en el rigor de sus tpeas, 
en la intensidad de su estudio, en 
los acuerdos adoptados como con­
clusiones, y  finaJinente, como nota 
brillante que acompañó a esta 
asamblea de jóvenes, un conjunto 
de actos públicos celebrados en su 
honor, dentro de la sobriedad con 
que se desarrollan ahora, durante 
la guerra, las festividades de la 
España Nacional.

El Congreso lo ha presidido la 
jefe nacional Pilar Primo de Ri­
vera, mujer que encarna y  simbo­
liza el sacrificio actual de las mu­
jeres españolas, siendo guia de la 
actual generación de la guerra que 
sigue entusiasta la ruta cristiana 
y  abnegada que le señala aquella 
ejemplar joven española. Ella ha 
encuadrado a las mujeres de Es­
paña en la función tradicional que 
les correspondía en el ambiente del 
hogar nacional. Decía en su dis­
curso de apertura del Congreso es­
tas palabras que son ya programa 
realizado y  perenne finalidad: ‘ ‘ Con 
la tarea de las mujeres falang^tas 
habréis separado a las generacio­
nes de los vicios y resabios de las 
anteriores. Ya no habrá más que 
juventudes de mirada clara, educa­
das con la doctrina de Cristo y 
nuestro modo nacionalsindicalista, 
que sabrán en cada momento lo que 
les debe gustar y  les debe retener 
para la misión colectiva de la Pa­
tria” . “ La unidad entre las tierras 
la está realizando el Candillo. Gra­
cias a ella, nosotras haremos la uni­
dad entre las clases de España y 
entre los hombres de España” .

Con su discurso, preciso de for­
ma, elevado de conceptos, Pilar 
Primo de Rivera abrió la asamblea. 
Sus normas daban idea perfecta de 
cuál será el interesante trabajo del 
porvenir. Y  en seguida la lectura 
de la extensa memoria de la secre­
taría general que regentea Dora 
Maqueda, reflejaba todo un año 
transcurrido de arduas labores en 
la organización interior, en la pro­
paganda en el extranjero, en la for­
mación de las minorías directivas, 
en el interrumpido trabajo de los 
frentes como enfermeras, en los 
cursos de formación agrícola de la 
Hermandad de la ciudad y el cam­
po, en los departamentos de edu­
cación física, etc.

Sobre esta base de estrictas rea­
lidades, funcionó el Congreso sus 
siete días. En ellos la intervención 
frecuente, adecuada de las delega­
ciones provinciales, representantes 
de toda la España liberada, iba 
poniendo sobre el tapete las cues­
tiones que ante sí tienen las mu­
jeres españolas, cuestiones que iban 
acompañadas de una acertada y  pa­
triótica resolución. De tal forma 
que hasta las necesidades de las 
zonas aún sin liberar fueron teni­
das en cuenta para ser superadas 
en su momento preciso. Uno de

Abrió la Asamblea Pilar Primo de Rivera
Magnífico Discurso de Dionisio Ridruejo

f e r n a ñ d e z ' c í j e s t a

los temas al que dedicó atención 
señalada el Congreso fué el del fun­
cionamiento de las Escuelas del Ho­
gar en toda España.

Xfas conclusiones aprobadas fue­
ron las siguientes: Primera: Am­
pliación de la delegación nacional

«•

con la designación de un Consejo 
asesor fijo, para encauzar de una 
manera completa y  perfecta el pro­
yecto de escuelas de formación y 
todos los demás servicios de la Sec­
ción Femenina.

Segunda; Conseguir un perfecto
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Décima Norma de la Mujer Nacionalsindicalista

Vive Siempre para la Unidad, la justicia y el Imperio
P o r  g l o r T a ^ dT  n e v a r e s

¡Unidad! ¡Justicia! Dos palabras 
que llevan de la mano a la tercera: 
Imperio. “ Dos normas de conduc­
ta que pueden encauzar rectamen­
te la vida de una nación. pro­
grama que 86 base en ellas, no 
puede fallar y  ha de llevar a un 
éxito definitivo. Dos fuerzas, que co­
mo palanca poderosa pueden elevar 
un Estado al mayor poderío y gran­
deza. La unión, lo es todo. La des­
unión, es nada” .

La unión, como maravillosa antor­
cha puede conducir a un pueblo al ma­
yor grado de perfeccionamiento. La 
justicia triunfa siempre y se abre 
camino, aun en el más intrincado la­
berinto de todas las pasiones huma­
nas. Tiene tal fuerza, tal poder de 
atracción y convicción que somete to­
das las voluntades, rinde todas las 
admiraciones, que mete en redil, las 
más ariscas y soberbias altanerías. 
Nunca como ahora, en apretado haz, 
hemos de unir nuestras voluntades y 
recordando una frase de Enrique Ro­
dó, el gran escritor uruguayo para tem­
plar la acerbidad de nuestro dolor,, 
nada más eficaz que considerarlo co­
mo ocasión o arranque de un cam­
bio que puede llevarnos en derechu­
ra a nuevo bien, a un bien acaso su­
ficiente para compensar lo perdido. 
Debemos como él dice, ahondar en 
nuestra alma para buscar aptitudes 
ignoradas que en momento oportuno 
se traduzcan en acción resuella y 
animosa, reservas del espíritu que hay 
que gastar ahora sin tasa ni medida, 
con la más desbordante generosidad.

Una voluntad tenaz, una voluntad 
de hierro ha de darnos una energía 
triunfadora, pai’a levantar todo lo que 
yace aniquilado por el huracán fre­
nético de la guerra, y vosotras, mu­
jeres, hemos de estar alertas, en pie 
siempre, dispuestas vuestras manos

para el trabajo m aterial, dispuesto 
vuestro espíritu templado en el sufri­
miento, para afrontar valerosam ente la 
nueva ruta de nuestro porvenir, que 
hem os de labrarla tenaz y  gloriosa­
m ente paso a  paso, conform e avanza­
mos en ella, ennobleciéndola de ideal 
y de valiente sacrificio, sin volver 
la vista atrás, a lo Irremediable, que 
deprimiría el ánimo que hemos de con­
servar sereno para la nueva labor a 
realizar que ha de devolver a  nues­
tra patria cuanto ha perdido, engran­
deciéndola aún m á s. Fecundada como 
está, con tanta sangue guerrera, ha de 
resucitar con vitalidad sorprendente, 
Imperialmente. '

Pero unidos todos, en bloque indes­
tructible. Las manos de Falange, las 
manos altas y abiertas, solo se han 
de cerrar para unirse a otras, y for­
mar eslabones fraternos que envuelvan 
la nación y que la crucen amorosa­
mente en todas direcciones, eslabón 
sobre eslabón, mano sobre mano, bra­
zo sobre brazo que doble la fuerza, 
jamán han de apartar a un camarada 
por Inepto que sea si su voluntad es 
buena, siempre han de tenderse en su 
ayuda, siempre han de sostener al dé­
bil, levantar al caído, aliviar al que 
sufre, ayudar al que triunfa, corregir 
al culpable y  tratar de conmover su 
conciencia y su corazón si se sintió 
dominado por flaquezas humanas.

Y la mano de la  mujer de Falange, 
suavizar asperezas, dulcificar siempre 
fraternalmente, aplacando el dolor, 
uniendo corazones, aunando volunta­
des, acercando las almas.

Hemos de acostumbrarnos a domluar 
el sentido crítico que nos induce a 
analizar las acciones de los otros, ocu­
pémonos más de las propias, y en és­
tas, séamos inexorables para alcanzar 
la mayor exactitud, sintámonos pia­
dosos al juzgar la labor de los demás,

engranaje con los distintos minis­
terios que hayan de ayudar econó­
mica y  profesionalmente en la la­
bor de las escuelas de la Sección 
Femenina.

Tercevii: Que con el fin de faci- 
litu- la labor formativa de la sec­
ción se adquieran edificios y  ma­
terial que hayan de servir para es­
tos fines.

Cuarta: Creación del Cuerpo de 
Inspectores Nacionales.

Quinta: Poner a disposición de 
la Intendencia Militar todos los ta­
lleres de la Sección Femenina para 
que en ellos confeccionen las cama- 
radas la ropa de los combatientes.

Además en el Congreso se apro­
bó la celebración de una gran con­
centración en Medina del Campo, 
el día 22 de abril próximo, junto 
al histórico Castillo de la Mota. 
En este acto tendrá lugar la ofren­
da al Candillo de los frutos del 
campo y  labores de artesanía he­
chas por las camaradas de todos 
los pueblos de España. Al mismo 
tiempo se hará la ofrenda al com­
batiente y  se celebrará la imposi­
ción de la Gran Cruz de las Fle­
chas Rojas a Pilar Primero de Ri­
vera, y la Medalla Militar a diver­
sas falangistas heroicas.

Por otra parte, un ciclo de con­
ferencias se simultaneó con las se­
siones. Gerardo de Diego habló de 
la música española en relación con 
la mujer e ilustró su conferencia 
con la ejecución de fragmentos de 
nuestros músicos clásicos; Dioni­
sio Ridruejo pronunció nn magní­
fico discurso con su autoridad de 
jefe del Servicio Nacional de Pro­
paganda; el Padre Justo Pérez de 
ürbel llevó al auditorio las ense­
ñanzas de la moral cristiana; José 
María Oriol recordó la historia del 
tradicionalismo español; Jesús Ro­
meo en nombre del Ministerio de 
Organización Sindical, expuso las 
relaciones de la Sección Femenina 
y los Sindicatos; \m selecto histo­
riador, como el marqués de Lozoya, 
trazaba la semblanza de Doña Urra. 
ca, Infanta de Zamora; el conse­
jero nacional Suevos habló del Im­
perio; un médico mutilado de gue­
rra, Luis Agosti, daba normas so­
bre la educación física; y otros 
conferenciantes distinguidos como 
Lain, Torrente Ballester, Vivanco, 
Rosales, expusieron sus conocimien­
tos especiales a las camaradas labo­
riosas del Congreso.

La ciudad de Zamora participó 
en los actos públicos, y  en los fes­
tivales celebrados para agasajar a 
las congresistas dando el ejemplo 
de una adhesión entusiasta y una 
compenetración p ^ e c ta  con la 
Falange Española Tradicionalista.  ̂

El Congreso se clausuró en la 
capital de León con un solemne 
acto público donde hablaron Pilar 
Primo de Rivera, Julián Pemartín, 
vicesecretario de F. E. T., el secre­
tario general del partido y  minis­
tro de Agricultura, señor Fernán­
dez Cuesta, quien en nombre del 
Caudillo dió por terminada la inte­
resante asamblea anual de la Sec­
ción Femenina.

y rígidos al juzgarnos a nosotros mis­
mos (sólo a los jefes les es dado acep­
tar o rechazar una labor y analizar­
la) y  tratemos de destruir la maledi­
cencia, la crítica y la burla, único 
medio de llegar a la unidad.

Exaltemos en nuesiras conversacio­
nes nuestra ^Patria, si alguien ataca, 
duda o está mal informado o engaña­
do sobre nuestro movimiento: pero 
con palabra firme, persuasiva, apasio­
nada, porque el tema es carne de nues­
tra carne, sepamos colocar nuestra 
nación en la altura que le correspon­
de por su sacrificio: en el más alto 
puesto espiritual del mundo, en el que 
le deben todas las naciones, puesto 
que España ha dado ([uijotesca, s ¡noria! 
y  magnánima su tierra toda, lodo su 
Continente y  contenido, íntegro, sin 
reservarse nada, y sin que una sola

Ayuntamiento de Madrid
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Resulíaron lucidísimos los actos organizados 

la J e f a t ur a  Local  de Vicente López
£I 10 de marzo se realizó en V i­

cente López el festival que tenía 
proyectado la Falange Local para 
reunir fondos con destino a la Co­
lecta pro Cataluña.

£1 acto que resultó magnifico 
por su organización y  por su con­
currencia, estaba auspiciado por el 
Sr. Intendente Municipal, Dip. Don 
Boberto UzaJ. Hizo acto de presen­
cia el Camarada José Rodríguez de 
Vicente en representación del Sr.

ASISTIO UNA NUTRIDA Y ENTUSIASTA CONCURREN- 
QA, QUE COLMO TOTALMENTE EL SALON

Juan P. de Lojendio; representa­
ciones de los países amigos Alema 
nía e Italia; y  nutridas delegacio­
nes del Fascio Italiano, Cruzadas

EL EXODO DEL EJERCITO ROJO a FRANCIA
(Viene de la página 5a.)

a ese animalote hinchado de sufi­
ciencia no se le ocurrió otra cosa 
mejor que desencadenar una ofen­
siva en Extremadura... ¿Por qué no 
en d irecci^  de la luna? Precipita­
damente dtí lado opuesto al impul­
so principal de nuestros adversa­
rios. 5 Como si él no supiera que pa­
ra contener esa ofensiva, Franco 
apelaría a todo antes de mover un 
soldado!... Y  aun en el caso de 
haber conseguido ocupar Córdo 
ba o Granada ¿puede creerse que 
Franco hubiera detenido su ofen­
siva sobre Barcelona? jNi pensar-
lo! Más vaJe pájaro en mano qne tÓaV'gn-Jinlío e i  ™ ¿ipfar°arias 
Ciento volando. . .  Por ultimo, la -
falta fué también de los carabine­
ros, de los -de Asalto y otros mima­
dos del régimen. En nuestro ejérci­
to elle» formaban casi la cuarta

por lo menos, pero como consti 
tuían los niños mimados del régi 
men, se les confiaba siempre la vi­
gilancia en sectores de mayor cal­
ma. Cuando tuvieron ocasión de 
ver de cerca una verdadera bata­
lla, huían como conejos. . .  Resul­
taba para ellos más fácil molestar 
a nuestras familias y  llevarse sus 
cosechas que sufrir los bombardeos 
aéreos y la metralla de los obuses...

El paisano me habló en los si­
guientes términos:

—Sin duda me tomaron por un 
imbécil. Durante dos años he es­
tado muerto de hambre y el go­
bierno, en ese tiempo, ha gastado

quien se tuvo siempre bien vesti­
da, mejor nutrida y bien pagada. 
Debían estos soldados haber per­
manecido en el frente tres meses

brizna de su suelo, deje de estar em­
papada ea sangre, para <]ue en él se 
debata el más hondo problema de la 
humanidad de los tiempos actuales.

Que la exaltación ds nuestra Patria, 
sea el tema primordial de nuestras 
conversaciones, sustituyendo pequeños 
temas de poca elevación, ante la gran 
tragedia y  ante el esluerzo heroico y 
tenaz de crear un porvenir pleno y 
cargado de fruto.

Hemos de olvidarnos üe nosotras 
mismas, hay que desentenderse de to­
do lo mezquino, hacernos una coraza 
de ideal para la lucha, porque nos ha 
tocado en suerte, a los que vamos a 
vivir esta dpoca, la tarea más abne­
gada, la de sembrar para que otros 
recojan e l fruto. Hay que fortalecer 
el espirita para prepararse a ella, h a y ' 
que acometerla y afrontarla con sere­
nidad y liay qae llevar a España a 
una ruta imperial de grandeza.

La España auténtica necesita valo­
res auténticos en hombres y mujeres, 
valores que sepan destacarse, de una 
manera definitiva y que resulten in­
tocables por la línea recta de su con­
ducta, sin torcedura alguna en su tra­
yectoria y qoe en vertical ascendente 
siempre, obliguen a los que Ies sigan 
a mirar hacia arriba.

Gloria de Nevares. 
Buenos Aires 23-octuhre 1938.

¡Arriba España!
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EQÜIPAJES EN GENERAl M  FF. CC.. Y 
EMPRESAS NAVIERAS -  MUDANZAS PARA 

U  CIUDAD Y CAMPANA
P R E C I O S  M O D I C O S

4

£1 Jefe Comarcal
de Santiago, Tradicionalistas y de 
las Falanges Locales de San Miguel, 
Lomas do Zamora, Pilar, etc.

El programa se cumplió en to­
das sus partes, dando comienzo al 
acto con el Himno Nacional A t-

ñol), historiando el proceso social 
de España en diversas épocas, fus­
tigando las castas que toleraron la 
ineptitud de los gobernantes con 
respecto a la condición social del 
obrero español; señaló que estos 
factores fueron propicio al infun­
dio de una leyenda perniciosa que 
prosperaba en el extranjero menos­
cabando la personalidad histórica 
de España; desmenuzó documental-

y  municiones a un precio cuádru­
ple de su valor; en adquirir auto­
móviles de gran lujo y en enviar 
a los parientes de sus altos f ^ -  

,  . . .  _ ,^| ciones al extranjero donde vivían
parte de s »  efectivos, Se trataba ¿^togadam ente con las cantida- 
de gente solida, bien plantada, a ® destinaban. Pero, en

es sinónimo de 
a l t a  c a l i d a d »

cambio, para comprar pan no había 
dinero. Nuestras organizaciones po­
líticas sólo sabían mendigar al 
mundo entero y cuando, por una 
de las más grandes casualidades, 
nos llegaba un convoy, todo §e vol­
vían artículos inflamados en los 
periódicos. | Cómo si con medio mi­
llón se hubiera podido comprar to­
do lo que necesitábamos!... La 
sorpresa la llevó el gobierno cuan­
do vió que a sus histéricos llama­
mientos no respondía nadie. Por 
mi parte, me alisté en una forma­
ción sanitaria y  espero con impa­
ciencia el primer convoy que me 
lleve a la España nacional. . .

Terminada mi entrevista con es­
tos cuatro hombres, me retiré al 
cuarto del hotel en que me hospe­
daba para reflexionar. Comprobé 
— c o s a  extraordianria—  que los 
cuatro tenían razón. Y, sin embar­
go, todos habían examinado la 
cuestión de una manera parcial sin 
examinar el conjunto.

—Sí —me he dicho— todos tie­
nen rsGZÓn, pero han olvidado lo 
principal: que un ejército, como 
una nación, no se mantiene fuerte 
sino cuando todos sus componen­
tes están unidos por lazos morales. 
Y la verdadera causa de la derro­
ta roja ha sido la ausencia de con­
cordia y  de ideal. . .

gentino. Seguidamente el Camara 
da Juan Quintana, Jefe Local, agra­
deció con sentidas frases la coope-{ mente los tópicos de la leyenda, ce- 
ración recibida y  la presencia alj rrando su disertación, ilustrando al 
acto de autoridades, delegaciones y| auditorio sobre el resurgimiento de 
simpatizantes. Gustaron mucho las la Nueva España; la profunda 
películas pasadas. El Trío More- transformación social operada en 
no, cosechó aplausos por la corree- todos los órdenes, con bases de una 
ta interpretación de sus números; 
e igualmente fueron aplaudidos el 
Camarada Romero, por su recital 
“ A las Brigadas de" Navarra”  y 
la niñita Orta por su declamación 
‘ ‘ A  la Madre Patria” .

El Delegado de la Jefatura Ca­
marada J. Llopis Roselló disertó 
sobre el tema ‘ ‘España y su leyen­
da negra”  (El Honor de ser espa-

ALFEREZ PMICO 
ANTONIO F. ABAD

¡P R ESENT EI
Ante el Primer Aniversario de 

su Muerte
Fué casi sobre las riberas de! Ebro, 

donde el Alférez-médico rindió su vi­
da por la patria. Con este recuerdo, 
un triste aire de ausencia pasa hoy 
de nuevo sobre nosotros y nos va en­
volviendo dolorosamente a sus ami­
gos todos. Flota en torno nuestro ia 
voz permanente de lo alto. Esa voz 
superior que ahora nos habla del de­
ber cumplido por el amigo ausente.
Nos habla también de su conducta cí­
vica y  de su amor al hombre. De su 
amor a la humanidad doliente. Y por 
esto mismo, por retener y encauzar 
vidas que parecen escaparse de cat- 
nes lastimada, puso él la suya en 
trance de perdeida. Y en actos de tal 
servicio, efectivamente la perdió.

Estuvo pi'imeramente. el doctor-al­
férez. en el Hospital Militar de San­
tiago. Luego en La Coruña. Después 
en Lugo, de donde fué destinado nue­
vamente al hospital compostelano. Y 
aquí ejercía su labor altruista, siem­
pre en lucha constante por aliviar 
el sufrimiento ajeno. Pero el joven 
médico quiere* más. Previo renuncia­
miento a su comodidad relativa, quie­
re pasar al frente, donde su ciencia 
y práctica quirúrgica puedan arran­
car más vidas a Iĵ  muerte. Pide y ob­
tiene un puesto de honor y de peligro, 
y allá se va el animoso joven hacia 
el destino incierto. Y llegó. Y vió 
campos y ciudades que cantaban ale­
gres-su liberación gloriosa. Y fué en­
tonces cuando la hora infausta que 
había de llevarlo, bajó de lo alto. Hu­
bo momentos de luz, y luego se pro­
dujo el estallido horrendo. Roto el crá­
neo del hombre, su cerebro sintió de 
pronto los fieros latigazos del dolor.
Más tarde fueron ojos juveniles 
que se van cerrando, y espíritu fuerte 
que dentro del barro humano lucha 
ñor salvarlo. Y  no hay salvación. Que­
bróse el frágil barro, y  quedó para 
siempre separada la vida indestructi­
ble del espíritu. Dios acepta ia ofren­
da generosa por la salvación de Es­
paña, y Antonio Fernández Abad, co­
mo tantos camaradas suyos, como Jo­
sé Antonio (el Jefe Eterno de la Fa­
lange heroica) ha dado también su 
vida por la Patria. ¡¡¡A rriba Espa­
ñ a !!!

Y ahora, su inconsotado padre (el 
abnegado maestro de tres generacio­
nes) con el corazón profundamente 
lastimado, muerde su dolor, pero uo 
llora. Es el caballero cristiano que a 
la patria entrega lo mejor que tiene.
Lo que (para él) vale más que su 
propia vida, al cerrarse la tumba del 
amado cuerpo, allí deja también su co­
razón de padre. Pero el caballero sa­
be que (dentro del plan temporal del 
mundo) nada se realiza sin permisión 
divina. Y entonces, halla consuelo en 
repetir con la oración dominical, aque­
lla frase de alta sabiduría: “ FIAT 
VOLUNTAS TUA” , hágase ta volun­
tad. (Hágase, SEÑOR, tu ruluntad)
Y asi se hizo, como siempre. la vo­
luntad de Dios. —  Antonio Fernán­
dez Abai, ¡PRESENTE!

BDCÍedad mis justa y cristiana, don­
de no habrá más privilegios que los 
del trabajo y  servir a la Patria 
—Una, Grande y  Libre—  para to­
dos los españoles por igual. “ Vol­
ver a lo de antes es imposible”  
—señala el orador—. “ Lo hemos 
jurado a nuestros muertos caídor 
por ima Patria mejor; tenemos li 
garantía de cumplimiento de núes 
tras juventudes forjadas en la nue­
va Doctrina Nacionalsindicalista; 
tenemos la responsabilidad histó­
rica del momento. ¡Ahora o Nunca! 
.se ha de realizar a fondo la Revo­
lución que tenía pendiente el pue­
blo español desde hacia 300 años. 
La extensa disertación del Cama- 
rada Llopis, que extractamos por 
falta de espacio, fué aplaudida en 
muchos pasajes.

Cerró los actos del festival el Ca­
marada Rafael Saralegiü, Jefe Co­
marcal en la Provincia de Buenos
(Continúa en la página siguiente)
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J o s é  A n to n io , E s c r i t o r  P o lít ic o
Su Pluma de Jete de un M»vimieiito y ¿e 

Editoríalista Político, Traza S « o s
Rasgos que van a Herir al Enemigo

La Doctrina de Falange Sale de los Escritos d^ 
José Antonio, con Pureza y  Altura Inigualables

M E T A F I S I C A  TTET E S P A Ñ A

F R A N Q U E O  P A G A D O  
T a r i fa  B e d u c id a

C o n c e s ió n  N o . 4183

En torno al 20 de noviembre, fecha 
de la muerte de José Antonio Primo 
de Rivera, la prensa española ha pu­
blicado algunos escritos políticos de! 
fundador de la Falange que, en su 
día, pasaron desapercibidos, o no, 
abrieron una brecha de serena q.ten- 
ción entre la saña de un lado y la 
apatía del otro, en nuestro pasado po­
lítico inmediato. Al divulgar sus es­
critos políticos, «ntes que la edición 
definitiva de sus "Obras Completas" 
los hagan fácilmente asequibles, con­
tribuirán también dos breves libros 
aparecidos recientemente: uno do
ellos, homenaje a su recuerdo, colec­
ción de ensayos publicados casi todos 
en los periódicos de la Falange, lleva 
el título del último de los artículos re­
cogidos, "BAJO EL TIEMPO DIFI­
CIL”  (ordenado y  recopilado por Agus­
tín del Río y Enrique Conde, Edicio­
nes Arriba, Burgos, noviembre de 
1938). El otro. "SIETE EDITORIA­
LES DE "ARRIBA” Y SU COMENTA­
RIO”  (Delegación Nacional para Pren­
sa y  Propaganda de FET y de las 
JONS, Burgos, 1938) que, como su tí­
tulo índica, contiene siete artículos de 
fondo de aquel órgano de la F a lan p  
debidos a la pluma de José Antonio 
o escritos bajo su inspiración directa.

Estos ensayos políticos y sus dis­
cursos, son partes integrantes de la 
obra total de José Antonio, expresión 
do su personalidad señera y de su es­
tilo inconfundible. El lector nacimial 
y  extranjero Irá aprendiendo en ellos 
cuál fué la génesis de la doctrina na­
cional-sindicalista y el proceso de la 
concepción filosófica y política de la 
Falange, así como la interpretación de 
ciertos conceptos de su terminología. 
"La Tradición y la Revolución” , "El 
sentido heroico de la milicia” , "F . E. 
y  J. O. N. S.”  "Unidad de destino” , 
"E l tiempo nuevo contra el tiempo 
viejo” , 80»  buenos ejemplos de ello.

Su consideración corresponde a un 
estudio general de la obra de José An­
tonio. Pero estos ensayos tienen ade­
más un interés de mostrarlo cómo se­
guía José Antonio, paso a paso, la 
marcha de los acontecimientos políti­
cos y cómo definía en todo momento 
su actitud ante las situaciones más 
dispares. José Antonio enjuicia serena 
y certeramente los hechos; El triun­
fo  de las derechas de 1933, el octubre 
rojo de 1934, la intentona separatista 
de la Generalidad, las elecciones de 
1936, el "Frente Rojo” , etc. Y junto 
a ésto, el "m odo de ser" que era la 
Falange se iba perfilando en la lucha 
de todos los días.

Su estilo — de lenguaje y de dialéc­
tica—  de que fué tan cuidadoso y 
exacto, revelaba la personalidad del 
je fe  de la Falange y daba al nuevo 
movimiento político una originalidad 
española indiscutible. Escritor poUtico 
de circunstancias, José Antonio man­
tiene la firmeza de su ideología y la 
severa crítica de la realidad española, 
pero está lleno de afán de compren­

sión y de valoración para el momen­
to, para la esencia de los problemas 
políticos sobre el tapete, para los '-s- 
pañoles muertos y contemporáneos de 
todos los campos. José Antonio se 
muestra Insobornable y tolerante has­
ta el momento de su muerte, en ex­
traña mezcla de inflexibilidad y no­
bleza. Su pluma de jefe de un movi­
miento y  de editoríalista político de 
sus periódicos traza seguros rasgos 
que van directamente a herir al ene­
migo, pero su espíritu universal e in- 
tegrador no busca otra cosa en Espa­
ña que lo que él dijo que la Falange 
hubiera tenido en más estima: un po­
co de atención. José Antonio muere 
sabiendo q ib  si sus enseñanzas y el 
espíritu de la Falange hubieran sido 
más conocidos, la política española hu­
biera tomado otros derroteros.

José Antonio se planteó en su vida 
un modelo de hombre político que él 
mismo se propuso encarnar. En sus 
ensayos, se iba dibu.1ando lo que él 
quería ser, lo que él era ya. José An­
tonio plasma el tipo urbano cívico, 
consciente y culto de político español. 
Respeto para los valores y para las 
personas, respeto a los recuerdos y a 
los mayores, al saber y a la experien­
cia, Seguridad de discriminación y de 
criterio, autocrítica y altas exigencias 
consigo mismo. De ahí, que la doctri­
na política de la Falange salga de los 
escritos de José Antonio con altura, 
conciencia y pureza inigualables. Pa­
rece como si la política y  los políticos 
de España fueran a desligarse de una 
realidad triste y ramplona, de una hu- 

. manldad pobre de espíritu o soez de 
I maneras, fueran a encontrar el cami­
no “ no usado, cierto y  alegre”  que 
prometía un verso de Cervantes. Ha­
bla poesía en su concepción, pero no 
fantasía o  Irrealidad. José Antonio ha­
blaba de la "metafísica de España” , 
necesaria en un país donde la política 
se resolvía en discusiones parlamenta­
rias y  tertulias de amlgotes, y en lu­
cha torpe y  feroz, pero se enfrentaba 
todos los días con una cuestión espa­
ñola en prosa en sus artículos y en 
la calle.

Su violencia en obras y palabras no 
perdía el tono de franca alegría, de 
lucha a cuerpo limpio en caso de ne­
cesidad suprema. La valentía de sus 
escritos políticos y de sus discursos 
afianzada por su tono sereno ilimi­
tado, venía avalada por la valentía 
personal suya y de sus centurias, dis­
puestas a mantenerlo todo con su pre­
sencia y con su sangre. Su concepto 
de la revolución tenía base filosófi­
ca y  española, y  también estética. Jo­
sé Antonio lo puntualizó afirmando 
que la revolución no era el caos, sino 
el orden, orden nuevo que hiciera ver 
que las normas cambiaron como ha­
bía cambiado la realidad. "Revolución 
ordenada, conciencia de modernidad 
y conciencia de eternidad, o  sea ple­
nitud de conciencia histórica” , la de­
finía José Antonio, en marzo de 1936.

Intercambio y Propaganda 
Relación de lo Recibido por 
Esta Jefatura en Concepto de 
Donaciones, Subvenciones y 

Avisos

Del 18 de Abril al 3! de 
Diciembre de 1938

C O N T IN U A C IO N
356 Antonio Fernández, $ 20. 24 de 
O ctubre. 357 Manuel S e n rra , $ 20. 25 
de O ctubre. 358 Gerardo S e n rra , 5 20,
25 de O ctubre. 359 Ib arra  e H ijo s , $ 50, 
23 de Octubre. 360 Jac in to  Lam ota. $ ,5
26 de O ctubre. 361 E lo y  S a cris tá n , $ 5,
27 de Octubre. 362 R afae l M oya, $ 30,
28 de O ctubre. 363 José L u is  Conde, 
$ 20, 28 de Octubre. 364 José  P ita  Du- 
rán , $ 20, 29 de Octubre. 365 Bernabé 
Pérez O rtíz , $ 100, 31 de Octubre. 366 
Ramón C ides, $ 20, 3 de Noviem bre. 
367 C . Goñi, % 10, 3 de N oviem bre . 368 
S r . López, $ 5, 4  de Noviem bre. 369 
Juan a  Co lina de F ., $ 5, 4  de No­
viem bre . 370 Angel R iv e ra , $ 60, 4 de 
Noviem bre. 371 Fernando González, $ 5 
6 de Noviem bre. 372 José  V illa m a rín , 
$ 200, 6 de Noviem bre. 373 G arc ía  
Hnos. y  C ía ., $ 25, 8 de N ovienibre . 
374 L u ís  González, $ 5. 9 de Noviem ­
bre 375 Leoncio Touceda, $ 5, 10 de 
Noviem bre. 376 Rufino U zábal U garte . 
$ 5, 10 de Noviem bre. 377 S r . Paredes, 
$ 24, 10 de N oviem bre . 378 Jo rn et 
Hnos., $ 20, 10 de N oviem bre . 379 S r . 
M u jica , $ 10, 10 de Noviem bre. 380 
Angel M artínez, $ 10, 10 de Noviem ­
bre. 381 Ju a n  Zab a la , $ 10, 10 de No­
v iem bre . 382 A lberto  O rtíz , $ 50. 11 
de N oviem bre. 383 E m ilio  Sánchez, 
$ 36, 11 de N oviem bre. 384 P a tr ic io  
Angulo , $ 15, 11 de Noviem bre. 385 
V irg ilio  Dom ínguez, $ 20. 11 de No­
viem b re . 386 F . Muro, $ 20, 11 de No­
viem b re . 387 Gonzalo G il B a rr io s , $ 3, 
12 de N oviem bre . 388 C . A . D . E . .  
$ 200, 12 de N oviem bre . 389 Méndez 
H erm anos, $ 10, 14 de Noviem bre 390 
Salgado y  C ía ., $ 10, 15 de N oviem bre . 
391 Juan  Puente , $ 50, 15 de Noviem ­
b re . 392 Eugenio M olina, $ 100, 15 de 
N oviem bre . 393 F .  B a r ilá , $ 15, 16 de 
N oviem bre . 394 G im énez y  C ía ., S 20, 
16 de N oviem bre . 395 M anuel V ila  Ló ­
pez, $ 2 .50 , 16 de N oviem bre . 396 Juan  
C astro . $ 15. 16 de N oviem bre . 397 
Jo sé  Gancedo, $ 2 .50 , 16 de Noviem ­
b re . 398 S r . C o rra l, $ 50, 16 de No-

frente a días aciagos. Era el momenio 
en que se abría para la Falange la 
gran coyuntura que él llamó "del tiem­
po difícil” .

Así, entre las verdades eternas de 
España y al forcejeo de los días, fué 
formando José Antonio su doctrina 
y desgranando su prosa y su pensa­
miento de escritor político. Su obra 
sólo espera ser conocida.

NADIE DEBE DEJAR 
DF LFFR

EL PROXIMO NUMERO DE

íARRIBA!
Extraordinario
D E D I C A D O  A  M A D R I D

Reseña Completa de los 36 M eses de Guerra 
MAGNIFICAS ILUSTRACIONES

PID ALO  A  SU CAN ILLITA

ANTE EL 
ANIVERSARIO 
DE "EL PUEBLO'

'  ̂ é

A P A R E C E R A  EL 15 D E  AB R IL

E l d ía  lo . de A b r il, el p res­
tig ioso cotid iano " E l  Pueblo" 
entra  en el año 40o. de su fe ­
cunda ex istenc ia .

" E l  Pueblo" no se ha desvia­
do un ápice desde el dia ya  le­
jano  de su  fundación , de la es­
trecha  senda que le im pusieron 
quienes quisieron hacer de él 
un periódico auténticam ente ca­
tó lico , que fu e ra  guía e sp iri­
tua l de la  g rey , un tanto  des­
orientada en estos tiem pos de< 
auge del periodism o confusio­
n ista  y  a n tic r is tia n o . Po r el es­
fuerzo de sus d irectivo s , el pres­
tigioso colega se ha convertido 
en un m odernísim o e in form a­
do r o t a t i v o ,  presentado de 
acuerdo a los más modernos 
adelantos de las  a rte s  g rá ficas . 
Desde el p rim er día del e s ta lli­
do del M ovim iento Nacional 
español, " E l  Pueblo”  estuvo in- 
cond lclonalm ente con  quienes 
.epresentaban  a la  auténtica 
España y  en el lapso de tre in ta  
y dos m eses que lle va  de dura­
ción la  contienda, ha sido un 
factor Im portantísim o para dar 
a conocer nuestra verdad , en 
estas t ie r ra s  del P la ta , donde, 
desgraciadam ente, no todos nos 
han comprendido.

lA R R IB A I  que agradece en lo 
mucho que va le  la labor h is­
pánica de " E l  Pueblo” , no pue­
de d e ja r p asar desapercib ida, 
esta fe ch a , fau sta  en los anales 
del periodism o argentino , y  de­
sea a l gran colega toda c iase 
de éxitos y  ven tu ras  sn  s i  nue­
vo sAo de labor a que va  s  dar 
com ienzo.

Necesidad de la política
La  sucesión de desgobiernos que ha padecido Españ a  hasta el 

a lzam iento  ve rt ica l del 18 de ju lio  ha hecho que la  palabra "p o lít ic a ”  
— noble entre las más nobles—  llegue hasta nosotros con una reso­
nancia tr is te . T a n ta s  veces se ha invocado la palabra como ce lestina  
de concup iscencias, o lo que es peor todavía , como d iscu lpa de acc io ­
nes b a jas , que las personas de buena fe , en cuanto oyen esa voz. se 
sienten poseídas por un santo horror. Se huye de la p o lítica  como del 
demonio y , sin  embargo, en su acepción más e levada , la  p o lítica  es, 
ya que no d iv ina , c im eram ente hum ana, pues en su profunda esencia  
consiste por de pronto el gobernar a ios hombres y , s i se rea liza  
plenam ente, en hacer que los hombres lo sean de verdad o puedan 
segu ir siéndolo. '

S in  política  no e x is t ir ía  c iv ilizac ió n , ni e x is t ir ía n  pueblos, es decir, 
variedades personales de esa c iv ilizac ió n  unive''s~í,' y  estaríam os todos 
arrebañados en tr ib u s , en p reh isto ria , en fauna an im a l.

Pues esas condensaciones de lo humano que llam am os p a tr ia s , son 
algo que sólo se sostiene por una d irección y  un esfuerzo , en s ín te ­
s is  por una voluntad in te ligente , abnegada y  ordenada a l f in , y  cuando 
eso decae o se abandona, entonces la m ejor m ateria  se descompone 
y  pudre. Que es lo ocurrido en España por esta doble ausencia  y  esta 
doble responsab ilidad : por la ausencia  en las izquierdas de un sentido 
del se r español, de la fin a lid ad  de la P a tr ia , o como José  Antonio 
d ir ía , de una conciencia  del destino de Esp añ a , y  por la  ausencia  en 
la s  derechas de toda la voluntad in teligente y  entrañada de abnega­
ción. La s  izquierdas han querido — quieren todavía en la zona cau tiva  
que nos espera—  lo que no se podía querer. Han puesto un satán ico  
empeño en log ra r lo que por desgracia  log raron : co n ve rtir  España  en 
un in fierno , en el in fie rn o  ro jo . Po r su parte las derechas no han que­
rido nada, no se han afanado por nada ni han entendido profunda­
mente nada. Quizá no han v isto  m ás a llá  del angosto horizonte de 
la anécdota, y  aun si en algún momento entrevieron  el fu tu ro , nunca 
tuvieron  la vocación de poner proa a la le jana , a la d if íc il , a la re­
mota e s tre lla . L a  izquierda equivale a m ala vo lun tad ; la derecha a 
abu lia . Y  por eso la  gente tiene razón al repud iar ambos partidos, 
que nos han desgarrado la P a tr ia  y  han desgarrado a cada español.

Pero no basta escapar del Infierno para que con eso ev ite  caer 
en las em boladas du lzuras del lim bo. Ni basta can sarse  de toda osc i­
lación para m archar, e l v iento en la  ve la , a la p lenitud prom etida. 
E s  necesario  tener la pasión del "m ovim iento ", re h u ir la s  dudosas 
s iren as de la inm ovilidad , p a rt ic ip a r, cada cua l desde su s it io , en 
la  angustia co lectiva  española y , en sum a, com prender que el hero ís­
mo extrao rd in a rio  de la gente de guerra debe se r acicate  y  estim ulo 
para el heroísm o ord inario  de la gente c iv il en su labor co tid iana, en 
el afán de cada hombre en cuanto ciudadano, en cuanto español. Y  
esto tiene un nom bre: esto se  llam a p o litica . Una cosa que a unos 
gusta y  a otros d isgusta , según las p re ferencias ín tim as de cada cua l, 
pero que es para todos una necesidad. Todos la necesitam os a e lla  y , 
en m ayor o m enor m edida, e lla  nos necesita a todos, como Jefes o 
como secuaces, pero en tensión , en vocación , en voluntad de Esp añ a . 
Nada más opuesto a la  necesidad española que esa fra se  que antes 
decían de cuando en cuando ias Mamadas fu e rzas  v iv a s  — débiles 
m uertas— : "m ás adm in istrac ió n  y menos p o lít ica " . No. L a  ad m in is­
trac ión  exige la po lítica  antes, porque ia adm in istrac ió n  es d e ta llis ta  
y  de por si no une. S in  adm in istrac ió n , la  política  está en ei a ire , 
pero sin  p o lítica , toda la adm in istrac ión  se v iene a t ie r ra . Am bas son 
necesarias , pero una es delantera . La  adm in istrac ió n  es la  m ateria , 
la política  es la fo rm a. Po r eso el C au d illo , en su ú ltim o y  m arav illo so  
d iscurso , el día p rim ero de ocubre, señaló las dos activ idades en el 
orden nuevo del nuevo Estado  español. Y  fe lic itó  a l Gobierno por su 
acierto  en lo ad m in istra tivo  y  confirm ó una vez  m ás a la  Fa lange 
como depositaría  ún ica del único sentido y  fin  político , como m ovi­
miento y  voluntad de logro total.

P o lit ica , pues, y  p o lítica  con el pueblo, como preconiza el C au­
dillo , com prendiendo rea listam ente la realidad  contem poránea y  los 
inelud ib les datos de nuestra época. Hubo otras — cómodas y  fe lice s—  
en que a la gente le bastaba con se r objeto de buen gobierno. Pero 
han pasado y  nadie en el mundo podría vo lve r, a s í como a s i, a trá s . 
La  dem ocracia ha sido un e rro r, pero ha sido un hecho. H a planteado 
un problem a, ia in tervención  del pueblo en la  cosa pública, y  no le 
ha dado solución porque le otorgó al pueblo una ind ife rencia  y  m ágica 
capacidad de acie rto  y  d irección . No. En  s í, no tiene capacidad , pero 
tiene vo luntad . No puede se r acierto  mágico ante cada caso, pero tam ­
poco puede se r ind ife rencia  pasiva y  m arg inal a todas las cosas. Pue­
blo y  je ra rq u ía s  se com plem entan cuando algo les une por todo lo 
alto en una am biciosa cod icia  de p o rven ir. En  la Fa lange , con su yugo 
y  sus fle chas y  su gran Pro feta y su gran Cap itán .

E U G E N I O  M O N T E S

v iem b re . 399 O vid io C a rre se , $ 50, 1 6 1 
de N oviem bre . 400 Manuel Cándam e, 
$ 200, 16 de N oviem bre . 781 Ju lio  Suá- 
rez, $ 15, 19 de Ju l io . 782 V icen te  Ló­
pez Hnos., $ 15, 19 de Ju l io . 783 F e r­
nández Novoa, $ 50, 19 de Ju lio . 784
A . C arreño , $ 15, 19 de Ju l io . 785 
Veiga e Ig le s ia s , $ 15. 19 de Ju lio .
786 Calvo  y  Beade, $ 15, 19 de Ju lio .
787 C . E .  P . I .  A . ,  $ 20, 20 de Ju lio .
788 M axim ino Catiro  N ico lao , $ 15, 20 
de Ju lio . 789 Angel G u tié rrez , $ 15, 
20 de Ju lio . 790 Juan  Sages, $  10, 20 
de Ju lio . 791 Pedro B a lta sa r , $ 15. 20 
de Ju lio . 792 V a lad ares , $ 15, 21 de 
Ju lio . 793 B a r ilá , % 15, 21 de Ju lio . 794 
Ju lio  V a ra  Hno., $ 40, 21 de Ju lio .
795 C asa  D evo li, $ 20. 22 de Ju lio .
796 José  Gómez, $ 15, 22 de Ju lio . 797 
T o s t I, $ 15, 22 de Ju l io . 798 F . G im é­
nez Codes y  C ía ., $ 15, 22 de Ju lio . 799 
Ram ón Lozano, $ 20, 22 de Ju lio . 800 
Colegio Cham pagnat, $ 40, 23 de Ju lio .

451 E .  A . ,  $ 50, 22 de N oviem bre .
452 M . B .  B . ,  $ 10, 22 de N oviem bre .
453 L .  R . O ., $ 50, 23 de N oviem bre .
454 M . L . ,  $ 1, 25 de N oviem bre .
455 R . C . ,  $ 20, lo . de D ic iem b re .
456 D . A . ,  $ 50, lo . de D iciem bre.
457 R . F . ,  $ 5, lo . de D ic iem bre .
458 E .  M ., $ 10, 1o. de D ic iem b re .
459 L . ,  $ 10, 2 de D ic iem b re . 460 
G . H . C ., $ 25, 6 de D ic iem bre . 461 S .
B . C . ,  $ 20, 6 de D ic iem b re . 462 C . 
F . ,  $ 30, 7 de D ic iem b re . 463 E . ,  
$ 20, 7 de D ic iem b re . 464 M . H . ,  
$ 10, 12 de D ic iem b re . 465 M . T . ,  3 10,
14 de D ic iem b re . 466 F .  C . ,  9 10,
15 de D ic iem b re . 467 S . H . ,  $  5, 16 
de D ic iem b re . D . M ., $ 10, 16 de D i­
c iem bre . 469 J .  C . ,  $ 15, 19 de Di­

c iem b re . 470 F .  R . ,  $ 15, 19 de D i­
c iem b re . 471 E .  A ,  M ., $ 50, 21 de 
D ic iem b re . 472 R .  L . ,  $  10, 21 de D i­
c iem b re . 473 J .  A . O .,  $ 10, 22 de 
D ic iem b re . 474 C . C . ,  $ 6, 23 de D i­
c iem bre . 475 F .  E . ,  $ 10

Resultaron Lucidísimos los Ac* 
tos Organizados por la Jefatu­
ra Local de Vicente López
(VIENE DE LA Pág. ANTERIOR) 
Aires, quien hizo presente la acción 
que desarrolla los dirigentes de la 
Falange Local, agradeciendo a to­
dos las cooperación prestada, la 
asistencia de los invitados especia­
les de las naciones amigas, Dele­
gaciones, etc., y exhortando a todos 
a seguir colaborando para la mayor 
difusión de las verdades de la Cau­
sa y de ios principios básicos de 
la Doctrina de Falange.

Finalmente se cantó el Himno 
“ Cara al Sol” , coreado por toda 
la concurrencia y a la terminación 
se vitoreó a España, Argentina y 
naciones amigas en medio del en­
tusiasmo qeu reinaba en la concu­
rrencia. Una grata velada que do- 
jó  ambiente . para proseguir cou 
éxito en la acción comenzada en 
esta localiciad por los camaradae 
de la Falange Local.

Ayuntamiento de Madrid




